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  ¿Quién mató a Alex?


  
    El fenómeno que arrasa en Wattpad


    Más de 37 millones de lecturas


    
Premio Wattys




    



    Hannah es una adolescente de dieciséis años enganchada a las redes sociales. Pero un día recibe una solicitud de amistad de Facebook de un chico llamado Alex Crowell. Al aceptarla, descubre en el muro de Alex que está muerto. Y luego pasa algo todavía más escalofriante: recibe un mensaje privado del joven donde él le pide ayuda para averiguar quién lo mató. En una trepidante investigación, Hannah descubre que hay muchas personas involucradas en su muerte. Pero contará con una ayuda inesperada, la del fantasma de Alex.

  


  



  El misterio que nos une


  Capítulo 1


  
    

  


  Cuando desperté, un dolor me consumió por completo. La habitación empezó a dar vueltas, así que pestañeé un par de veces. El mareo no tardó en llegar y el estómago se me revolvió. Lo veía todo distorsionado. Tenía la vaga sensación de estar en el lugar equivocado, sin ningún control sobre lo que sucedía. El techo comenzó a desplomarse sobre mi cuerpo flácido.


  Gemí de dolor. 


  Tenía un sabor amargo en la garganta. Me estabilicé al cabo de unos segundos y, poco a poco, el espacio empezó a tomar forma. Las sombras se tiñeron de color. Cuando el mareo cesó, comprobé que estaba en mi habitación. Una sábana blanca me cubría de los pies al cuello y, extrañamente, estaba húmeda. Supe de inmediato que algo no iba bien: tenía la frente mojada, los huesos me dolían y cualquier movimiento lo empeoraba todo. No tardé en darme cuenta de que estaba empapada en sudor. Maldije en voz baja cuando el dolor se volvió más intenso. 


  —¿Hannah? —dijo alguien desde el rincón. La voz sonaba lejana. 


  Mi cabeza palpitaba mientras trataba de comprender qué había sucedido. Lo último que mi cerebro alcanzaba a evocar era un vago recuerdo del instituto. Sin embargo, solo eran momentos efímeros, piezas incompletas. Nada que pudiera ayudarme a resolver la incógnita. 


  —¿Qué ha pasado? —pregunté al vacío. Mi voz sonó como si hubiera bebido alcohol. Era áspera, ronca. 


  —Un accidente —respondió a lo lejos la voz masculina—. Nada grave. No hay de qué preocuparse. 


  Me sobresalté. Sentí pánico al escuchar a un hombre en mi habitación. No me sentía segura. Me incorporé rápidamente y me froté la cabeza con las manos. Apreté los ojos. Mi tortura física seguía en aumento.


  —No te preocupes, el dolor se te pasará en unos minutos. Te he dado una pastilla que te aliviará —explicó—. Soy el doctor Richard, Hannah. 


  Saber que se trataba de un médico me ayudó a relajarme, pero no lo suficiente. Seguía mareada y con fuertes palpitaciones en la cabeza, por no mencionar la inquietud que me causaba no recordar lo que había pasado.


  Moví los labios e intenté hablar con coherencia. 


  —¿Qué clase de accidente? 


  Pronunciar esas palabras fue un reto. Me dolían todos los músculos del rostro. Era como si me hubieran golpeado con un bate en la cara. Por supuesto, mi voz quebrada revelaba mi sufrimiento: si había tenido un accidente y un médico se encontraba en mi habitación, se trataba de algo preocupante. 


  —No es nada grave —insistió. Su tono era suave, tranquilizador. Incluso percibí una sonrisa amable. Guié mi vista hacia el rincón desde el que provenía la voz. El hombre tenía una dentadura totalmente blanca y sus labios eran delgados y viejos. Tan arrugados y gastados como el pantalón que llevaba puesto—. Fue en el instituto, mientras jugabais a fútbol. Te golpearon con una pelota en la cara y te desmayaste. Pero como he dicho, no hay nada de qué preocuparse. 


  Dudé. Yo no era precisamente una chica distraída. Era cuidadosa con lo que hacía y definitivamente no era tan despistada como para acabar en un campo de fútbol en pleno partido. Podía ser peligroso. Además, no se me daba bien dar patadas a un balón, se me daba mejor jugar a baloncesto. 


  Examiné al hombre unos segundos. Me sostuvo la mirada mientras sonreía. Vi que guardaba una jeringa vacía en el bolsillo de su bata arrugada. Era un hombre con el rostro surcado por cientos de líneas. Parecía que se dedicaba a un trabajo que lo apasionaba desde hacía mucho tiempo. 


  Como no pestañeó, decidí apartar la vista. Y entonces la habitación volvió a dar vueltas durante unos segundos. 


  —¿Dónde está mi madre?


  Me presioné de nuevo la cabeza con los dedos.


  —Estoy aquí. —La voz sonó cerca. Tal vez procedía de la puerta, que estaba cerca de la cama. Oírla me tranquilizó. La busqué con la mirada rápidamente.


  —Mamá —dije adormilada—. ¿Qué ha pasado?


  —Ya te lo ha dicho el médico, un accidente en el instituto. —Su voz era apaciguadora, formal, como la que utilizaba con los estudiantes. Se había acostumbrado tanto a hablar de esa manera que, a veces, se olvidaba de que yo era su hija además de una alumna—. Afortunadamente todo está bien, es decir, tú estás bien. Y según el doctor Richard, el dolor de cabeza se te pasará pronto. 


  —Eso significa que no hay excusa para librarme de ir a clase mañana, ¿verdad? —Afortunadamente, mi sentido del humor no me había abandonado. Lo había preguntado con la esperanza de que me dieran al menos un día de descanso. Ser la hija de la directora del instituto no era nada fácil. Y si alguien creía que tenía privilegios, estaba muy equivocado. De hecho, tenía más obligaciones. 


  Escuché su risa suave. 


  —Exacto. Así que ponte al día, he pedido a los profesores que te envíen por correo las actividades de ayer y de hoy. 


  —¿Cómo? ¿Pero cuánto tiempo llevo aquí? —Estaba confundida. Ahora entendía por qué me dolía todo el cuerpo y por qué tenía un cardenal en el brazo. Había tenido las vacaciones más largas de mi vida y ni siquiera las había disfrutado. No era justo. 


  —Dos días. —La voz del doctor Richard resonó en la habitación. De nuevo, todo dio vueltas—. Necesitabas descansar. 


  Intenté recordar el accidente, pero fui incapaz. No había más que oscuridad. Los recuerdos no existían, se habían perdido en algún lugar de mi cerebro. 


  —No recuerdo nada —comenté. Tenía la voz ronca—. ¿Por qué no lo recuerdo?


  Me molestaba no saber qué había sucedido, que mi mente no pudiera darme una respuesta. Me sentía como el abuelo de Cara, que olvidaba las cosas más simples, como, por ejemplo, que se había puesto las gafas en la cabeza o dónde había estado el fin de semana. Era abrumador. Simplemente necesitaba crear una imagen con lo poco que el doctor Richard y mi madre me habían dicho, y resultaba muy frustrante. 


  —Lo harás en su debido momento, Hannah. Los recuerdos no mueren ni se ocultan para siempre —respondió con seguridad. Tuve la sensación de que lo decía con una sonrisa. Tal vez me estaba poniendo un poco paranoica, pero es que me asustaba no recordar el accidente, y el martilleo constante en mi cabeza me atormentaba—. Ahora necesitas descansar.


  —¿Todavía más? 


  No quería volver a dormir, ni tampoco estar en la cama. Quería levantarme y salir corriendo, hacer algo. 


  —Lo que sea necesario —dijo mi madre, firme.


  —Tu madre tiene razón, necesitas descansar y recuperar fuerzas. Eres una chica sana. El dolor cesará pronto y los recuerdos volverán tarde o temprano. Solo estás en shock. —La cálida voz del doctor llenó la habitación y, de algún modo, empecé a confiar en él. Mi madre parecía hacerlo. 


  Asentí ligeramente. Su sonrisa, tan serena y pura, me inspiraba seguridad. Era un hombre corpulento, la bata blanca se ajustaba a su cuerpo fornido de modo que un par de botones parecían estar a punto de salir disparados. Sus ojos se veían cansados; había manchas oscuras debajo de aquellas canicas grises que dejaban entrever su edad y su experiencia. Tenía el cabello más canoso que había visto en mi vida. Cuando los rayos del sol se filtraban por la ventana y caían sobre él, creaban la sensación de un cabello plateado brillante, como el de un anciano. Seguro que había estado en situaciones mucho peores y yo estaba quejándome por un simple dolor de cabeza. 


  —Muchas gracias doctor —dijo mi madre—. Sé que tiene mucho trabajo y necesita volver al hospital. Venga conmigo y le prepararé un cheque por sus honorarios. 


  El doctor asintió y se dispuso a guardar sus utensilios de trabajo en un maletín negro. 


  —Espero que te recuperes pronto —dijo con franqueza. Luego se giró hacia mi madre—: Margaret, tienes mi número, ya sabes que, si pasa cualquier cosa, estoy disponible. Y si en algún momento no me localizas, alguno de mis colegas te ayudará si lo deseas. 


  —Muchas gracias, de verdad —respondió mi madre con una sonrisa. Sus comisuras se elevaron rápidamente y los ojos le brillaron—. Estoy segura de que Hannah no tardará en recuperarse. Compraré los medicamentos que ha recetado y esperaremos a que surtan efecto. 


  —Por supuesto —aseguró, dispuesto a salir de la habitación. Se notaba que tenía prisa. A pesar de su edad, mostraba la energía de un joven. Sus movimientos eran rápidos y enérgicos, no dudaba y su seguridad era palpable cuando hablaba o hacía algo—. Ha sido un placer conocerte, Hannah. Y no te preocupes, todo irá bien. 


  Las palabras eran sinceras. 


  —Muchas gracias —contesté por educación en un susurro. Me sentía débil y cansada. 


  El doctor recogió su maletín y cerró la mano en un puño. Se colocó bien uno de sus tirantes, que se caía de vez en cuando. El maletín estaba perfectamente limpio y ordenado en comparación con su bata y su pantalón. 


  Se despidió con un movimiento de cabeza y sonreí sin saber qué decir. Entonces mi estómago se rebeló y tuve que contener las ganas de vomitar. 


  Mi madre salió de la habitación y el doctor siguió sus pasos. El sonido de los zapatos se alejó, al igual que las voces. De pronto, bajo las sábanas húmedas, me sumergí en un sueño lleno de tormentas. 


  Afuera, las gotas habían empezado a caer. 


  



  ***


  



  La tormenta me despertó al cabo de un tiempo. Una sucesión de relámpagos iluminó la habitación durante unos segundos, y el trueno que llegó después hizo temblar las ventanas. Me estremecí de miedo. La oscuridad no tardó en volver a teñir de negro cada rincón. Seguía sudando y con las sábanas empapadas. 


  Lo único que alcanzaba a ver eran sombras. Mi cuarto se había impregnado del olor a tierra mojada, y estaba segura de que en las casas de los alrededores se respiraba el mismo aroma. 


  Me incorporé y me quedé sentada en la cama, tratando de encontrarle sentido a todo lo que había sucedido. La tormenta no cesaba. Los truenos resonaban con fuerza, como si las tripas del cielo gruñeran. La cama tembló. Unos segundos después, la luz volvió e iluminó de nuevo el dormitorio, y tal y como llegó, se fue. 


  Las gotas golpeaban con furia los cristales de las ventanas. No se detenían, eran persistentes. Parecía que quisieran entrar en el dormitorio. El cielo oscuro y nubloso seguía rugiendo, cada vez con más intensidad. Los truenos peleaban por ser los más potentes. Y las gotas, que danzaban en la tormenta, les hacían compañía. Eran grandes, como piedras. 


  Por un momento creí que los cristales acabarían rotos en mil pedazos. 


  A pesar de los largos intervalos de sueño, me sentía agotada. Cada miembro de mi cuerpo pesaba el doble de lo habitual. 


  Con esfuerzo, me deslicé por la cama hasta sentarme en el borde. Tenía el pelo grasiento, sentía los mechones sucios pegados en mis mejillas. No hacía falta que nadie me dijera que necesitaba una ducha urgente. Sin pensarlo, me puse en pie. Mis dedos entraron en contacto con el suelo frío y di unos pasos. Busqué la lámpara de mi escritorio en la oscuridad. A tientas, reconocí papeles que había dejado esparcidos. Palpé con cuidado por temor a hacerme daño, pero solo alcancé a tocar lápices, un teclado lleno de botones, una botella de agua vacía, libros gruesos y un bote de plástico. Hice un movimiento rápido y, al instante, algo cayó bruscamente. Oí que cientos de pequeñas piezas de hierro se esparcían por el suelo. Corría el riesgo de pisar con los pies descalzos mis clips de colores. A oscuras, era propensa a hacerme daño, así que necesitaba encender la luz enseguida. 


  Un relámpago volvió a iluminar el cielo y me permitió ver, durante unos escasos segundos, la lámpara color crema que mi madre me había regalado por mi duodécimo cumpleaños. Actué de inmediato, antes de que la noche volviera, y tiré de la cadena de la lámpara. La habitación se iluminó. 


  El calor empezaba a asfixiarme. Mi cuarto era demasiado húmedo. 


  Recogí hasta el último clip y los guardé en el bote. Lo dejé en el escritorio y algo me llamó la atención: el monitor de mi ordenador se había encendido de repente, sin que yo hubiera hecho nada. 


  La puerta de mi habitación estaba cerrada, y me invadió una tentación irresistible de conectarme a las redes sociales. Probablemente Cara, mi mejor amiga, me habría mandado un mensaje o habría publicado algo en mi muro de Facebook. Como mi madre no la había mencionado, supuse que no me habría visitado mientras estaba inconsciente. 


  Aparté la silla del escritorio para sentarme. Al mover el ratón, la pantalla ganó brillo al instante. Me mordí las uñas en un gesto inconsciente y mastiqué un buen rato un pequeño pedazo que había arrancado. Tenía la boca seca. Empecé a teclear rápidamente para escribir un mensaje a Cara. Al terminar, pulsé el botón de enviar. Al cabo de un instante recibí una notificación. Sería su respuesta. Vaya, qué rápida. 


  Pero no se trataba de Cara. 


  Era un mensaje con un remitente cuyo nombre no me decía nada en absoluto. 


  Alex Crowell. 


  Un trueno bramó con fuerza. 


  ¿Quién demonios era Alex Crowell? 


  Abrí el mensaje y lo único que decía era: «Hola». 


  Como había llegado a un trato con mi madre, no podía aceptar ninguna solicitud de amistad de desconocidos. A cambio, podía tener el ordenador en mi habitación, sin que ella me controlara. Era un trato justo. 


  Pero la curiosidad me consumía por dentro, así que hice clic en su nombre y accedí a su perfil. Era un chico guapo. Demasiado, a decir verdad. 


  Fue entonces cuando el ángel y el demonio aparecieron sobre mis hombros. ¿Romper la única regla que tenía con mi madre? ¿O perder al chico guapo que me acababa de mandar un mensaje? Una difícil elección, por supuesto. Escupí el trozo de uña masticada que seguía en mi boca y guié el cursor hasta el botón que decía «Agregar amigo». 


  Podríamos ser amigos. 


  Pero la voz de mi conciencia se abrió paso y me regañé a mí misma. No podía agregarlo. No sabía quién era ni qué quería. Sin embargo, podría averiguarlo. 


  Me levanté de la silla y comencé a caminar por la habitación. En un abrir y cerrar de ojos las palmas de mis manos estaban bañadas en sudor. 


  Le di vueltas. Mi madre nunca se enteraría. 


  Entonces pensé que tal vez le estaba dando demasiada importancia a un chico. Así que me volví a morder las uñas; ahora le tocaba al dedo índice.


  En un impulso, apreté el botón y lo agregué a mis amigos. Cinco segundos después, la solicitud fue aceptada. 


  Estaba tan intrigada que volví a fisgar en su muro. 


  Fueron los segundos más largos de mi vida. Me quedé quieta, inmóvil, con los ojos clavados en la pantalla.


  Describir el miedo y la angustia que sentí era imposible. La sangre se había acumulado en mi rostro frío y pálido por la luz del monitor. De repente, me había quedado helada. 


  Permanecí quieta frente al ordenador. Un cosquilleo en la nuca me tentó a rascarme y sacudir la cabeza. Aquello era demasiado inquietante. Un escalofrío me recorrió el cuerpo de pies a cabeza. Sentí que ahora la sangre circulaba por mis mejillas con más intensidad. 


  Las publicaciones que leí en el muro de Alex me dejaron helada. «Eres un ángel que decidió regresar a su hogar», o, la que parecía escrita por su hermano: «El mejor hermano sobre la faz de la tierra, te quiero. Siempre te recordaremos, descansa en paz». 


  Sentí un nudo en el estómago e inmediatamente me entraron ganas de vomitar. Y esta vez no era por el medicamento que había tomado. 


  Alex me envió otro mensaje, ahora con un smiley. Pero esa cara parecía amenazante, no feliz. 


  Tragué saliva con dificultad y me dispuse a escribir una respuesta. Los dedos me temblaban, y yo no era una persona nerviosa, pero había algo en todo ese asunto que me hacía reaccionar así. 


  Tener miedo era la peor de las sensaciones. 


  «¿Es una broma?», escribí. 


  Subí los pies a la silla en un gesto involuntario. El cuarto estaba oscuro y la luz del monitor era la única que lo iluminaba. No recordaba haber apagado la lámpara, incluso me cuestioné si realmente lo había hecho. La nuca me volvió a picar. 


  La pantalla indicó que Alex estaba escribiendo, pero luego se detuvo y no pasó nada más.


  «Si es una broma y tratas de asustarme, no funciona y no tiene gracia. Si lo que pretendes es molestarme e intimidarme, te sugiero que lo hagas mejor», escribí rápidamente en el teclado. 


  Error, Hannah, error. 


  Estaba de espaldas a la cama cuando un ruido espeluznante me sobresaltó y tuve que girarme. Procedía de debajo de la cama. Quise encender la luz con un movimiento rápido, pero mi cerebro estaba bloqueado por el miedo y no enviaba las órdenes correctamente. Tan solo era capaz de concentrarme en una cosa: aquel sonido monstruoso. Me hice un ovillo y llevé las rodillas a mi pecho para sentirme protegida. Una voz en mi cabeza me advirtió. Si bajaba los pies al suelo, algo me agarraría y no sería agradable. 


  El ruido me recordaba al sonido de los rasguños en el suelo, como si un gato lo arañara incesantemente desde abajo. Quería gritar, pero nada salía de mi garganta. Estaba petrificada. ¿Dónde estaba mi madre cuando la necesitaba? 


  Cuando reuní el valor, me puse en pie y, con paso lento, me acerqué a ver qué provocaba el ruido. Rogué porque fuera un gato que se había colado en mi habitación. Sabía que era imposible, pero traté de convencerme de que esa era la única explicación. Con las piernas temblorosas y con las manos todavía sudadas, caminé un poco más. Se me puso la piel de gallina. La madera del suelo crujía a cada paso que daba. Cuando estuve lo suficientemente cerca de la cama, me arrodillé y sentí que alguien me observaba; alguien o algo estaba detrás de mí, sentía su presencia. Y, fuera lo que fuera, sabía que yo era consciente de que estaba ahí. Pero no me giré. No me atreví a hacerlo. 


  Tomé la sábana entre mis dedos, con una fuerza que no sabía que tenía. La tormenta no cesaba. El impacto de las gotas sobre el cristal resonaba por toda la habitación. 


  En un segundo de infarto, levanté la sábana rápidamente. 


  En cuanto lo hice, los rasguños cesaron. Debajo de la cama no había nada, absolutamente nada, lo cual era todavía más inquietante. Regresé al ordenador y vi un nuevo mensaje de él. 


  «Podría hacerlo mejor, pero te quiero de mi parte», respondió. 


  «¡Basta! Quienquiera que seas, déjame en paz». 


  Se me hizo un nudo en la garganta. Si alguien del instituto o algún vecino me estaba gastando una broma pesada, me la pagaría. No se iría de rositas. Me estaban asustando de verdad. 


  «Hannah, necesito que me ayudes a averiguar quién me mató», escribió.


  —Esto no tiene gracia, ¡déjame en paz! —jadeé. Me costaba respirar. Y entonces sentí que algo me soplaba en la nuca. 


  ¿Qué estaba pasando? 


  Iba a levantarme de la silla para salir corriendo, pero antes de poder hacerlo recibí un nuevo mensaje: 


  «¡Corre!». 


  Y entonces alguien golpeó la puerta tres veces.


  Capítulo 2


  
    

  


  El picaporte de la puerta comenzó a moverse rápidamente de arriba abajo en un gesto aterrador. Sin pensarlo, salté de la silla de un brinco. Retrocedí un paso, y luego otro, para alejarme de la puerta. Mis piernas flaqueaban y supe que en cualquier momento me desplomaría. El picaporte seguía agitándose y sentí la necesidad de correr. Pero ¿hacia dónde?


  No había salida. 


  ¿Por qué temía algo que no podía ver?


  Respiré con dificultad. 


  —¿Hannah? —exclamaron al otro lado de la puerta. Era una voz dulce y tierna de mujer. Una voz que reconocí de inmediato. Era mi madre—. ¿Por qué cierras la puerta? —gritó, luchando por hacerse escuchar a pesar del ruido de la lluvia. 


  Suspiré. 


  Bien, era mi madre, todo iba bien. 


  Todo iba bien, me repetí. 


  —Me estoy cambiando de ropa, un momento —mentí.


  Corrí hasta el armario y agarré lo primero que vi. Me saqué la ropa húmeda que llevaba y en rápidos y acelerados movimientos me puse lo que había cogido, incluidas mis zapatillas blancas. Me alisé la camiseta con las manos temblorosas y apagué el ordenador. Respiré profundamente. Lo más profundo que pude hasta que me dolieron los pulmones. Solté el aire por la boca, y mi respiración volvió a un ritmo normal. 


  Las manos me sudaban involuntariamente y los pies estaban totalmente descoordinados, olvidé cuál era el derecho y cuál el izquierdo. Era extraño sentirse así, incapaz de pensar con claridad. Tenía que tranquilizarme o en cualquier momento acabaría de bruces por los suelos, y entonces sí que tendría una buena excusa para faltar a clase. Pero la verdad era que quería volver al instituto lo más pronto posible. Di siete pasos hasta llegar a la puerta. El picaporte estaba inmóvil, totalmente en reposo. 


  Aún notaba la adrenalina en el cuerpo, pero no podía hacerla esperar más. Tenía que abrir la puerta. 


  —Lo siento… —dije cuando vi a mi madre. Estaba de brazos cruzados y con el ceño fruncido. Traté de sonreír y aparentar normalidad. 


  Pensé en lo joven que era mi madre. Era idéntica a mí, pero con unos años más. Sus brillantes ojos me miraban con inquietud. Su cabello, tan negro como el mío, estaba recogido en una coleta alta, y su piel era tan blanca como la mía. Éramos iguales en todo, excepto en los ojos. Los suyos eran de color miel, mientras que los míos eran azules, como los de mi padre. Un padre al que no conocía. 


  —¿Estás bien? Tienes la cara muy pálida —dijo. Su delgada boca se movía rápidamente mientras hablaba y el brillo rosa de sus labios se pegaba y despegaba suavemente cuando lo hacía. 


  —¿Todavía más pálida de lo normal? —bromeé y ella sonrió. Intuí que ya no haría más preguntas. Su rostro se suavizó y lució incluso más joven. 


  —Cara está aquí, dice que habéis quedado —explicó mi madre. 


  —¿Cara? Pero si ya casi es la hora de dormir y hay una tormenta horrible. 


  ¿Qué habría pasado? 


  ¿Y si era ella quien me había gastado la broma de Alex? No sería de extrañar. Cara era tan ocurrente… Conocía a casi todos los alumnos del instituto y cualquiera haría lo que fuera por ella, la capitana de las animadoras. 


  Yo era todo lo contrario a Cara. 


  —A lo mejor hoy se quedaba a dormir y no lo recuerdas. 


  Dudé. No era consciente de haber hablado con Cara en la última semana, excepto por el mensaje que le acababa de enviar por Facebook. Y no recordaba haber planeado una fiesta de pijamas para esa noche. 


  —Sí, es posible. Los exámenes y este dolor de cabeza me están volviendo loca. —Sonreí y entonces vi que no había soltado el picaporte desde que había abierto la puerta. Mi mano sudorosa seguía sujetándolo con fuerza. 


  Mi madre se limitó a negar con la cabeza mientras sonreía. Se marchó por el pasillo del segundo piso, donde estaban nuestros dormitorios. En casa solo vivíamos ella y yo. La puerta de su habitación estaba justo enfrente de la mía y era blanca. Toda la casa estaba ordenada, limpia y brillante. Excepto mi habitación. Y por supuesto, mi madre no quería que pegara pósteres o cualquier cosa en las paredes o en las puertas de la casa. 


  Solté el picaporte, que estaba completamente mojado, igual que mis manos. Me las limpié en el pantalón caqui y cerré la puerta, dispuesta a salir.


  Cuando bajé las escaleras me sorprendí al ver a una persona en la sala, de espaldas a mí. Era alto y, por cómo movía la cabeza, parecía estar buscando algo, como si hubiera perdido alguna cosa en la casa. Fruncí el ceño y me detuve en uno de los últimos escalones. 


  Me permití unos segundos para examinarlo. 


  Tenía el cabello castaño y revuelto, con pequeños rizos aquí y allá. Su espalda, amplia y fuerte, mostraba unos omóplatos en tensión. Parecía alguien en forma. Tenía una mano apoyada en el costado, y con los dedos de la otra se golpeaba suavemente la pierna, como si estuviera nervioso. Luego, su pie derecho empezó a seguir el mismo ritmo que sus dedos. Aunque no le veía la cara, apostaba a que estaría apretando la mandíbula. 


  Los pantalones negros que llevaba se ajustaban a sus caderas y a sus piernas. Parecía el look de un joven. Y aunque seguía de espaldas, estaba segura de que era apuesto. 


  —¿Hola? —pregunté, pero un trueno amortiguó mi voz. 


  El chico no me escuchó. 


  Me aclaré la garganta y esperé a que los truenos me dieran una tregua para hacer otro intento. 


  Estaba totalmente absorto. 


  —¿Hola? —Ahora mi voz fue fuerte, segura. 


  Hubo un silencio. Sentí un cosquilleo en las piernas. 


  Entonces, el joven se giró lentamente, como si le costara procesar lo que estaba pasando. Sus movimientos eran inseguros, titubeantes. 


  Alzó la vista para mirarme. 


  Sus ojos estaban llenos de miedo, por algún motivo le aterraba verme. Pero luego perdieron brillo, se hicieron profundos, negros como la noche. Y me observaron interrogativos, como si mis ojos tuvieran las respuestas que él parecía estar buscando. 


  Un escalofrío me recorrió el cuerpo, erizando cada centímetro de mi piel. 


  Era Alex. El mismo chico con el que había estado hablando unos minutos antes. 


  —¿Qué haces aquí? —Mi voz tembló, igual que mis piernas, y esta vez no fue culpa de ningún trueno. 


  El chico no habló. Sus labios se abrieron, pero no pronunció palabra alguna. Ni siquiera salió un grito, o un susurro. 


  Se llevó las manos a los ojos y sacudió la cabeza con rudeza. Apartó las manos para levantar la vista de nuevo y negó con un movimiento lento. Parecía roto. Sus ojos vagaron por toda la sala y, luego, se posaron en mí, para observarme con confusión. Fruncía el ceño, sus labios tiritaban. Todo en él temblaba.


  —¿Qué haces aquí, Alex? —insistí, con la esperanza de que me reconociera o dijera algo. 


  Al tenerlo justo delante de mí, sentí una conexión con él. Algo fuerte. Tan fuerte que pensé que nadie podría romperlo. Era extraño. Lo sentí cerca de mi corazón, y luego se expandió por todo mi cuerpo. Después algo despertó en mi memoria. Era Alex Crowell, iba a mi instituto. Lo conocía y habíamos cruzado un par de miradas y tímidos saludos. 


  Afuera volvió a tronar, esta vez más fuerte que las últimas. Fue como si el trueno se hubiera generado cerca de mi oído, golpeándolo y dejándome un zumbido molesto. La potente luz del relámpago que lo precedió fue lo que más me aterró, como si fuera lo último que iba a ver en mi vida. 


  Tenía frío. 


  —Alex Crowell. —Las palabras habían salido de mi boca involuntariamente. Él estaba tan sorprendido como yo—. ¿Es una broma?


  Estaba a punto de decir algo, pero otra voz respondió por él. 


  Una voz familiar y enérgica. 


  —¡Hey! —saludó Cara al verme. Venía de la cocina con un vaso lleno de agua—. Espero que no te importe, me he quedado sin agua en la botella y me estaba deshidratando —explicó mientras levantaba el vaso de cristal.


  Giré la cabeza en su dirección. 


  Cara no vaciló y se dejó caer en uno de los sillones. Tenía el cabello negro suelto y un pequeño y delgado mechón caía sobre sus ojos. Llevaba un pantalón de mezclilla y una blusa blanca de encaje que había comprado en un mercadillo. Recuerdo que insistió tanto en comprársela… La blusa dejaba a la vista sus hombros desnudos y blancos. Las palpitaciones volvieron a mi cabeza.


  —¿Es que no piensas saludar? —gruñó.


  Entonces reaccioné. Sacudí la cabeza. Mis ojos se abrieron de par en par y buscaron por toda la sala a Alex. Ya no estaba, se había esfumado. Apreté la barandilla de la escalera y apoyé todo mi peso en ella. La madera estaba fría. O tal vez era yo.


  —¿Dónde está?


  Cara frunció los labios.


  —¿Dónde está quién? —Se acomodó en el sillón y me miró muy seria. 


  —Él —dije en un susurro—. El chico que estaba aquí hace un momento. 


  —Hannah, aquí no hay nadie, solo estamos tú y yo. —De pronto, su rostro se tiñó de miedo y el vaso que sostenía en las manos empezó a resbalarse de sus dedos sudorosos—. ¿Seguro que estás bien?


  —Estaba aquí hace unos segundos, no ha podido desaparecer como si nada. Estaba aquí. 


  —Hannah, no hay nadie más aparte de nosotras. —Se puso en guardia y se levantó del sillón. Su rostro pasó del terror a la preocupación.


  —Cara, de verdad. —Mi voz se quebró—. Estaba aquí. 


  —Hannah… —dijo en un susurro—. Voy a llamar a tu madre, pero necesito que te calmes, ¿de acuerdo?


  —No. —Sacudí la cabeza. Tenía la piel de gallina. De repente me quedé helada, sentí los primeros escalofríos en la espalda. Mis dedos se habían entumecido—. Estoy bien, solo… me ha parecido ver a alguien.


  Cara estaba desconcertada. Pero para tranquilizarla añadí:


  —Las pastillas tienen efectos secundarios, he dormido demasiado y eso me habrá provocado una alucinación. No te preocupes, me pondré bien enseguida.


  Cara asintió, sin comprender del todo qué sucedía. 


  No quería asustarla. Aunque yo lo estaba. 


  Bajé los últimos peldaños con las piernas temblando, pero lo oculté con una sonrisa forzada. 


  ¿Qué hacía Alex Crowell en mi casa? ¿Quería robar algo? ¿O se escondía de alguien? 


  Tomé aire y me acerqué a Cara. Aunque mi corazón amenazaba con salirse del pecho, era bastante buena controlando mis emociones. 


  Poco a poco conseguí que mi ritmo cardíaco se estabilizara. 


  —¿Qué haces aquí? ¿No deberías estar en tu casa, durmiendo? —bromeé. 


  —No quería llegar temprano a casa. Mi madre me pidió que la acompañara a una cena familiar y ya sabes que odio a Luke —dijo con tono molesto, torciendo la boca. Me reí y, poco a poco, empecé a olvidar lo que había pasado. 


  Cuando Cara usaba la palabra «familiar» en alguna de sus frases, se refería a Luke y a sus dos hijas, ambas mayores que ella. Cara y su madre habían estado muy unidas hasta que llegó Luke, el prometido de la señora Julie y futuro padrastro de Cara. Lo aborrecía totalmente, el mero hecho de pronunciar su nombre la ponía de mal humor. Y eso no era bueno. Tal vez lo odiaba porque había reemplazado muy rápido el lugar que había dejado su padre. No fue fácil superarlo. Yo estuve con Cara todo ese tiempo. 


  —Y has mentido con la excusa de que tenías trabajos pendientes y que vendrías a mi casa a acabarlos. 


  Me senté en otro sillón frente a ella. 


  Cara asintió.


  —¿Y has visto la tormenta horrible que hay ahí fuera? Qué miedo. Así que he venido para hacerte una visita sorpresa. Además, llevo casi una semana sin saber nada de ti y, antes de que te enfades, déjame decirte que he estado muy ocupada con las animadoras y no he podido venir a verte hasta hoy. —Chasqueó la lengua y sonrió—. Pero llamé para ver cómo estabas. Tu madre me contó cómo iba todo, así que cuando me dijo que habías despertado no dudé en venir.


  Se estaba disculpando, algo habitual en Cara. 


  Le gustaba bromear acerca de ser la capitana de las animadoras y decía que se haría millonaria cuando grabase videoclips con artistas famosos o cuando ganase concursos internacionales. 


  —No hacía falta que vinieras hasta aquí. Además, mañana volveré al instituto.


  —¿Tan rápido?


  Asentí. 


  —Mi madre —respondí poniendo los ojos en blanco.


  —No desearía estar en tu lugar, Hannah, tienes a la madre más dulce y a la vez estricta que haya conocido. 


  Volví a asentir. 


  —Lo sé. 


  Nos quedamos en silencio. Cara se perdió en sus pensamientos, con la mirada fija en una de las tazas que había en la mesa de centro. Se había puesto seria. Había algo más que no me había contado, aparte de lo de Luke. Habitualmente, lo insultaba hasta la saciedad, y hoy, nada de nada. 


  —Hey —dije—, ¿qué sucede?


  Se encorvó y resopló. 


  —Nada —se limitó a responder.


  —Cara, hace cinco años que nos conocemos. No puedes mentirme a estas alturas.


  Resopló. 


  —¿Es que no te has enterado? —susurró. Su tono despertó mi curiosidad. Se acercó un poco a mí y levantó una ceja. 


  —¿Qué es? ¿Algún cotilleo nuevo? 


  A Cara se le daba bien enterarse de todo lo que ocurría a nuestro alrededor. Aunque esta vez no parecía ser algo digno de risa… pero sí de asombro. Y por lo tensa que estaba y la palidez que teñía su rostro, no era algo bueno. 


  Cara cogió aire mientras negaba con la cabeza. Sus manos, inquietas y temblorosas, recorrieron sus piernas de arriba abajo, pero finalmente se cruzó de brazos. 


  —Es Alex Crowell. —Hizo una pausa y tragó saliva. Sus ojos mostraban terror puro—. Murió hace dos días y mañana es su funeral. Imagino que no lo sabías. 


  Por enésima vez, mi piel se puso de gallina. Escuchar ese nombre me ponía los pelos de punta, me hacía perder la cabeza. Sin embargo, me acerqué a ella. Quería saber más.


  —Lo han asesinado —prosiguió—, pero lo más inquietante es que no se sabe quién fue, ni cómo lo hicieron. 


  Me estremecí. Aunque había intuido que Alex había muerto al leer las frases en su muro de Facebook, que alguien me confirmara que lo habían asesinado fue espeluznante.


  —Bromeas, ¿no? —reaccioné con una risa nerviosa.


  Volvió a negar. Esperaba que soltara una carcajada capaz de apaciguar el sonido de la lluvia. Pero no lo hizo, y la lluvia fue lo único que escuché. 


  No hubo risas. 


  La muerte de Alex Crowell no era una broma, era real. Todo era real.


  Se me quedó la boca seca, pero apenas me di cuenta porque mi mente estaba centrada en otro asunto de mayor importancia. 


  —¿Qué más sabes?


  Cara parecía turbada. No era la chica alegre y bromista de siempre. Algo en ella había cambiado drásticamente. Lo notaba en sus ojos apagados. Su labio tembló ligeramente, pero intentó ocultarlo aclarándose la garganta. 


  —Solo sé que mañana se celebrará su funeral. Todo el mundo estará allí —explicó con voz lenta y pesada, arrastrando las palabras—. Es decir, yo también quiero ir. 


  Cara me miró. 


  —¿Sabes Hannah? Deberíamos ir juntas —afirmó.


  Yo negué y bebí un poco de agua del vaso que Cara había dejado en la mesita.


  —¿Para qué? Nunca llegamos a hablar con él, no formábamos parte de su círculo de amigos.


  Era una excusa para no acceder de entrada. Ser parte de su círculo de amigos no me preocupaba. En el fondo, me daba miedo volver a ver a Alex, con el que había estado hablando por Facebook y al que había visto hacía unos minutos en mi casa. 


  Y esa era la razón que me empujaba a ir. Como un presentimiento de que debía estar ahí. 


  —Unos cuantos alumnos del instituto asistirán al funeral —anunció—, así que no seríamos las únicas. Alex tenía muchos amigos. 


  Un relámpago iluminó parte de la sala, y después, el cielo manifestó su enfado gruñendo. 


  Mis manos temblaron mientras sujetaban el vaso. 


  —Está bien —accedí finalmente—. ¿A qué hora será? 


  Me arrepentiría de ir, estaba segura, pero todavía me arrepentiría más si no lo hacía. Un intenso deseo interior me pedía a gritos que acudiera a aquel funeral.


  Mi voz se volvió a camuflar con la lluvia. El viento soplaba con fuerza, agitando las hojas de los árboles con su sonido brumoso, amenazando con arrancarlas y enviarlas a cualquier lugar. 


  —Por la tarde, después de clase. 


  Fruncí el ceño y suspiré. 


  —Iré con la condición de que vengas conmigo y no me dejes sola —afirmé.


  Ella asintió.


  —Trato hecho. 


  Cara y yo nos despedimos en la puerta de mi casa. Le presté un paraguas negro para que no se empapase mientras corría hasta su coche. Se despidió agitando la mano desde el interior. Al cabo de unos segundos, las luces de su coche desaparecieron calle abajo. 


  Cerré la puerta y me senté en el sillón donde había estado ella. Su aroma había impregnado todo el comedor.


  Mi madre probablemente estaría dormida. No había bajado desde que había llegado Cara y era extraño, porque solía quedarse a hablar con nosotras, aunque fuera solo unos minutos. 


  Parecía que mi mundo había cambiado drásticamente en dos días. Incluso el olor en casa me resultaba raro, los muebles no estaban donde se suponía que debían estar y el clima era distinto. 


  Cerré los ojos con fuerza y los volví a abrir rápidamente. Por primera vez en mi vida, tuve miedo de estar sola en una habitación. 


  Pensé en Alex. 


  ¿De verdad se estaba comunicando conmigo? ¿Por escrito y en persona? 


  Vamos, Hannah, eso es ridículo, pensé. Debía de estar alucinando. Los fantasmas no existían. Yo no creía en esas cosas. Y no iba a hacerlo ahora. Era una consecuencia de los medicamentos, estaba segura. 


  Me aseguraría de no volver a tomar nada de eso jamás. 


  El ruido de una caja de cereales al caer al suelo me sobresaltó. Me levanté sigilosamente y caminé hacia la cocina arrastrando un poco los pies. Llegué hasta el umbral y vi la caja en el suelo. La contemplé unos segundos. Afortunadamente, no se abrió y los cereales no se esparcieron por toda la cocina. El parqué seguía limpio. Me agaché y recogí el paquete. Maldije en voz baja. 


  Cuando me levanté, mi pesadilla había vuelto. 


  Otra vez esa sensación. Algo estaba detrás de mí. 


  Fue involuntario, miré por el reflejo de la alacena y vi una sombra. Algo tocó mi hombro y, por el tacto y la forma, supe que era una mano. Grité y, en un acto reflejo, solté la caja que acababa de recoger. Esta vez los cereales se derramaron por el suelo, pero no me importó. Me quedé en shock contemplando la sombra. Al igual que los cristales con los truenos y las hojas de los árboles del exterior, mi cuerpo tembló. No podía moverme, estaba petrificada, y seguramente también en peligro. Inspiré y reuní el valor para correr escaleras arriba. 


  Fui todo lo rápido que pude y, como sabía que no había nadie más en mi habitación, sentía la necesidad de refugiarme allí cuanto antes: si me detenía, unas manos me agarrarían los pies y me arrastrarían hacia abajo. Esto era peor que una película de miedo, estaba horrorizada. Mi corazón latía con tanta fuerza que, en cualquier momento, podría salirse de mi pecho. Pero necesitaba que siguiera en su lugar al menos hasta llegar a mi cuarto.


  Un escalofrío se originó en mi nuca. Me quedaban pocos escalones, pero, desafortunadamente, tropecé. Miré hacia abajo y chillé, sé que lo hice. Unos dientes invisibles crujieron cerca de mí. La vista se me nubló. Me golpeé las rodillas y los codos, pero logré levantarme y seguí corriendo hasta llegar al pasillo. Tres segundos después estaba frente a mi cuarto. 


  Entré y cerré la puerta. Apoyé la espalda en la madera y me deslicé hasta el suelo. 


  Quería llorar. Estaba asustada. La piel me ardía. Me temblaban las manos. Era insoportable. 


  Esa noche no pude dormir. 


  Esperé a que pasaran las horas y a que el sol volviera a salir. 


  Capítulo 3


  
    

  


  Unas horas después, el sol apareció en el cielo. Todo parecía estar en orden. Mi habitación de paredes blancas se llenó de vida, y todos los colores claros de mis cuadros resplandecieron con los rayos del sol.


  No le contaría a nadie lo sucedido. Me había pasado la noche dándole vueltas, pensando qué hacer o con quién podría compartirlo. Pero al final llegué a la conclusión de que todo había sido un efecto secundario de los medicamentos. Y aunque una parte de mí pensaba que era absurdo, quería convencerme de ello. 


  Bajé a la cocina, pero todo estaba en silencio. 


  Miré el reloj de la pared. Era temprano, las 7.45. 


  —¿Mamá? —llamé, buscándola por toda la casa—. ¿Hola? ¿Mamá, dónde estás?


  En la mesa encontré un pequeño papel doblado. Los dobleces eran cuidadosos, el papel estaba en perfecto estado, incluso olía a perfume de mujer. 


  Lo abrí y leí. 


  



  El doctor ha dicho que sería conveniente que descansaras un día más, y me ha parecido bien. Úsalo con sabiduría. 


  Te queire: Mamá. 


  



  Sonreí. Esa última frase de «úsalo con sabiduría» era una broma entre nosotras. Era un chiste malo que habíamos escuchado en el instituto cuando íbamos caminando por el aparcamiento para volver a casa. Unos chicos de último curso estaban pasándose cigarrillos ilegales, pero al ver a mi madre uno de ellos dijo esas palabras para sonar profesional. Mi madre y yo nos reímos por lo ingenioso y lo ridículo que había sonado. Desde entonces, a veces usábamos esa frase. 


  Volví a doblar el papel. Por supuesto que aprovecharía el día. 


  



  ***


  



  A las cinco de la tarde sonó el timbre de casa. Bajé las escaleras con paso apresurado. El estruendo de mis pasos en la madera anunció mi llegada. Era normal, se trataba de una casa vieja y aunque era algo molesto escuchar esos crujidos, a mi madre le gustaba la ubicación porque estaba cerca del instituto. 


  Es Cara, tan puntual como siempre, pensé. 


  —¡Ya voy! —grité. 


  Las rodillas me dolían un poco cuando las flexionaba. Tenía un rasguño con costra en las dos, fruto de mi caída de la noche anterior. Cada vez que me veía las heridas o me dolían, no podía evitar recordar aquella sombra, aquella mano tocándome, aquella terrorífica angustia. Aquella cruel alucinación.


  Abrí la puerta y, efectivamente, era Cara. 


  —¡Hola! —saludó con gracia. Una sonrisa apareció en su rostro y me guiñó un ojo. Me reí. 


  —¡Hola! ¿A qué esperas? ¡Pasa! —dije, y la agarré del brazo para animarla a entrar. Fingió una mueca de dolor. Llevaba un vestido negro y unos zapatos a juego del mismo color. El cabello estaba recogido en un moño y el flequillo le tapaba toda la frente. Llevaba, como siempre, los labios pintados de un rojo brillante y los ojos excesivamente delineados. Sus pestañas bañadas en rímel eran tan enormes que me pregunté, incluso, si podría cerrar los ojos para dormir. 


  —Excelente, ¿estás lista? —preguntó. Levantó una ceja mientras me observaba de arriba abajo. Me quedé quieta. 


  El dolor de cabeza aún persistía, aunque no era tan fuerte como el día anterior. 


  Cara apoyó un dedo en sus labios chillones mientras torcía un poco la boca y comenzaba a dar vueltas a mi alrededor. 


  Yo también me había puesto un vestido negro. El mío, sin embargo, estaba hecho de una tela fina semejante a la seda y formaba un volante alrededor de mi cuello. Encima, había otra capa de encaje de flores pequeñas. Usé un pequeño suéter de manga larga, que me llegaba un poco más abajo del pecho, para ocultar mis pálidos brazos. Me dejé el pelo suelto y até dos delgados mechones de mi cabello en la parte de atrás. Llevaba las piernas a la vista y, gracias a Dios, el vestido me llegaba unos centímetros por debajo de las rodillas, ocultando los arañazos.


  —Sí, Cara. Lo estoy, tenemos que irnos ya —dije con tono seco, aunque en realidad no estaba enfadada. Ella puso los ojos en blanco.


  —Muy bien. 


  



  ***


  



  Cara y yo caminábamos por la acera con el viento en contra. Nos golpeaba con fuerza en el rostro y nos alborotaba el pelo. Un mechón de pelo se me metió en la boca, así que lo saqué en un rápido movimiento y me lo coloqué detrás de la oreja. 


  Cara me dedicó una sonrisa cálida y luego volvió a agachar la mirada. Supuse que se estaba preparando mentalmente para acudir al triste lugar al que nos dirigíamos. 


  Cara era mi mejor amiga desde que llegué a la ciudad. Era la persona en la que podía confiar plenamente, y no solo porque me hubiera ofrecido su amistad, sino porque además me la demostraba día a día. Cualquier secreto que compartiéramos se quedaba entre nosotras. 


  Me divertía con Cara, era una chica muy alegre. A veces, llegaba al punto de contagiarme su energía y me hacía cometer actos no del todo éticos. Era simpática y amable, una de esas personas que caía bien a todo el mundo. La verdad es que nunca le había preguntado por qué pasaba tiempo conmigo y no con las demás animadoras. Porque yo no era popular, y ella sí. 


  —Hannah, ¿quién crees que pudo cometer tal atrocidad? —dijo Cara—. Me refiero a lo de Alex. Quiero decir… hay muchas personas que podrían haber sido. Pero ¿sospechas de alguien en especial? 


  Sabíamos que Alex Crowell había nacido en una familia pudiente, aunque no era el típico chico que presumía de dinero, ni de lujos. Si Alex Crowell era alumno de nuestro instituto, era por la sencilla razón de que sus padres confiaban plenamente en la educación pública. Ahora mis recuerdos sobre él cobraban luz y, poco a poco, iban volviendo. Sabía desenvolverse en cualquier lugar. Era seguro, carismático y guapo. Su actitud y su forma de hablar lo hacían especial y diferente a los demás chicos. 


  —No, no tengo ni la más remota idea —respondí mientras caminábamos. 


  Lo único que se oía eran nuestros pasos y el viento. El cemento todavía estaba húmedo y, aquí y allá, encontrábamos charcos de agua. Veía el reflejo de mis zapatos. Las hojas se movían al mismo ritmo y en la misma dirección. Cara volvió a bajar la mirada, perdida en su mundo. El tiempo había refrescado. 


  Una ráfaga de aire frío nos congeló los huesos y erizó la piel. Nos miramos por un segundo, pero ninguna de las dos dijo nada. Cara se estaba comportando de una manera muy, muy extraña. Le pasaba algo más. 


  Accedimos a la urbanización donde residía Alex, y las diferencias saltaban a la vista. Las casas hacían gala de unos patios enormes, con un césped exageradamente verde. Los jardines, de dimensiones muy generosas, se extendían a lo largo y ancho con hermosas flores y puntiagudos pinos que se agitaban al compás del viento. Las viviendas eran grandes, espaciosas e indudablemente lujosas. La mayoría tenían las fachadas blancas y el marco de las ventanas pintado de color azul. Todas eran de estilo victoriano. Eran preciosas, me encantaban. Los tejados terminaban en pequeños triángulos de tejas azules que apuntaban al sol. Supuse que cada una de ellas tendría por lo menos seis o siete habitaciones. Y unos cuantos baños. Seguro que no exageraba.


  —¿Es por aquí? —pregunté. 


  Cara asintió. 


  —Bien. —Cogí aire—. ¿Qué vamos a decir?


  —La verdad. —Se encogió de hombros—. Somos compañeras de Alex del instituto. 


  Recorrimos otras tres manzanas y giramos a la izquierda para entrar en una calle que no había visto nunca. Sentí un hormigueo en las piernas, y la tela del vestido me rozaba las heridas de las rodillas. El dolor de cabeza, que durante el día había mejorado mucho, ahora volvía a molestarme. El cráneo me empezaba a retumbar. 


  Me sacudí sin darle mayor importancia y traté de disfrutar de las vistas de aquellas casas de ensueño. Todas las viviendas de la zona eran imperiales y hermosas. Las calles eran tan anchas que cabrían perfectamente cuatro coches, o tal vez más. Los jardines verdes desprendían olores húmedos. El aroma a flores llegó hasta mí. 


  Inspiré. Eran rosas rojas, definitivamente. 


  A lo lejos vi gente vestida de negro. Lo asocié automáticamente con el funeral de Alex. 


  Era ahí. 


  Me mordí la uña del dedo índice en un acto reflejo. Sabía que morderse las uñas era de mal gusto e infantil, pero era un tic nervioso que había adquirido cuando era pequeña. Así que sería muy difícil deshacerme de aquel hábito. 


  A medida que nos acercábamos, me pregunté si estaba lista para ver a Alex en un ataúd. Verlo allí acostado… con las manos cruzadas sobre el pecho, un rosario entre los dedos, vestido con un traje negro con un lazo de luto atado al cuello, los ojos cerrados, la piel blanca y apagada, y los labios morados y secos… sin esperanzas de vida. 


  Muerto. 


  La esperanza me invadió cuando pensé que, tal vez, ese Alex no era el Alex Crowell que la noche anterior me había enviado un mensaje aterrador, sino que eran dos personas distintas, dos chicos que se cruzaron en mi destino por error y pura coincidencia. Pero la lógica me decía que eso era imposible.


  Y ahí estábamos, a tres casas de la suya. A juzgar por la cantidad de gente, Alex no solo contaba con muchos amigos, sino que también tenía una gran familia.


  Mi teléfono sonó y lo saqué del bolsillo. En la pantalla se leía: «Tiene un mensaje nuevo». Deslicé el dedo para desbloquearlo, ralentizando un poco el paso para no caerme, y automáticamente se abrió el mensaje. Era de un número desconocido. Lo leí y me quedé de piedra. Miré a Cara y volví a fijar los ojos en la pantalla del móvil. Las piernas me empezaron a temblar. 


  El mensaje decía: «Mantén los ojos abiertos, nunca sabes quién puede estar mirándote. No confíes en nadie. Tenemos mucho que hablar, Hannah Reeve». 


  Di una vuelta completa para ver si había alguien a mi alrededor, paranoica. La sangre se acumuló en mi rostro y en mis orejas hasta que las sentí demasiado calientes. El teléfono resbalaba entre mis manos sudorosas. Observé con alerta cualquier movimiento en el entorno. Cara me miró con preocupación. 


  —¿Hannah? ¿Va todo bien?


  —Sí, no pasa nada —disimulé, tratando de sonreír. 


  —¿Es tu madre? —preguntó, arqueando una de sus delgadas cejas. 


  A veces era fácil mentir a Cara. 


  —Sí, me he olvidado de dejar la ropa en el cesto de la ropa sucia, está enfadada —mentí de nuevo, rascándome la nariz. Fingí estar molesta para darle más credibilidad a mi excusa, y funcionó porque Cara no hizo ninguna pregunta más. 


  Guardé el teléfono en el bolsillo y me preparé para lo peor.


  Entonces me arrepentí, quería dar media vuelta, volver a casa y seguir con mi vida normal. Pero mis pies no se detuvieron, siguieron avanzando. 


  Caminamos por el césped verde y cuidado de la casa de Alex Crowell. Un grupo de niños de unos seis o siete años corría por todos lados, lejos de entender lo que estaba pasando. Tras ellos, una niña pequeña rubia trataba de seguirles el paso. En un momento de descuido, la niña chocó conmigo. 


  —¿Estás bien? —me apresuré a decir mientras me agachaba, pero ella rechazó mi ayuda. Tan solo dio un paso atrás y me miró. Sus ojos color miel me miraron fijamente, como si quisieran ver mi interior. Aquella mirada me estremeció. Me hice a un lado y la niña volvió a correr con su vestido negro ondeando con la brisa del viento. Se giró una última vez para volver a mirarme. 


  Qué extraño.


  Intenté mantener la calma y no permitir que el rostro sombrío de las personas vestidas de negro y la tensión del ambiente me afectaran. Sin embargo, no tardé en percatarme de que no era un funeral al uso: este tenía algo diferente.


  Los asistentes, a pesar de ir vestidos de negro, no mostraban nostalgia ni dolor alguno. Mas bien al contrario, era palpable que estaban allí para presumir de elegancia y dinero. Su quietud y frialdad hacía que se pareciesen más a estatuas o maniquíes que a personas. Y sus ojos… estaban ocultos por gafas de sol. Algunas mujeres previsoras, quizá por las lluvias torrenciales del día anterior, llevaban un paraguas en sus manos y habían acertado: el cielo se estaba nublando. Nadie demostraba tristeza, a excepción de dos personas: su llanto se escuchaba desde el jardín de la enorme casa. 


  Me encontré con algunos rostros conocidos, como el de Kate, una chica rubia de cabello largo y ondulado, con los labios rojos como la sangre, igual que los de Cara. Parecía aburrida y a la espera de cualquier cosa jugosa que fuera a pasar, para luego exagerarlo al día siguiente. Kate también formaba parte del equipo de las animadoras, junto con Cara, y era una de las chicas más odiadas y a la vez amadas del instituto. Se preocupaba demasiado por lo que los demás pensaran de ella, e incluso me atrevería a decir que ese era el motivo por el que había acudido al funeral, para hacerse querer por su supuesta compasión. A veces las cosas le salían bien y muchos caían en sus redes. Pero así era Kate, calculadora y creída, aunque se esforzaba por aparentar ser la más dulce, guapa e inteligente del instituto. Karen, su mejor amiga y su mano derecha, estaba junto a Kate. También era rubia, pero no natural, llevaba el cabello suelto, demasiado liso y perfecto, y la hacía destacar entre todos los asistentes. Las dos hablaban entre susurros. 


  Kate tenía los ojos azules, pero los suyos eran especiales: demasiado intensos, demasiado fuertes, de un azul inquietante. Intimidaban a cualquiera, incluso a mí. Tenía las cejas delgadas, igual que su cuerpo. Con los brazos cruzados sobre el pecho, su vestido negro con demasiado escote para la ocasión marcaba sus curvas. Cuando hablaba con Karen, vi que Kate ponía los ojos en blanco a menudo, levantando las cejas desinteresadamente. Karen no dejaba de hablar, movía las manos, haciendo señas en el aire. Me pregunté cómo alguien con una boca tan pequeña podía hablar tanto. 


  También reconocí a Tom, un chico de mi curso. Era alto, corpulento, con músculos demasiado desarrollados para su edad. Era el chico más deseado del instituto: decenas de chicas iban detrás de él, caían rendidas solo con ver su dentadura blanca y resplandeciente. No tenía ni una marca de acné en el rostro, y su cabello oscuro brillante se había peinado con demasiado ímpetu, logrando un look perfecto. A todo esto había que sumar lo que más llamaba la atención de Tom: sus grandes ojos verde esmeralda. Parecían desesperados e inquietos, tal vez incómodos, moviéndose de un lado para otro. Hasta que se toparon con los míos. 


  Aparté la vista de inmediato y miré a otro lado. Aunque Tom era guapo, popular y rico, también era miserable, detestable, odioso e irritante. Puede que fuera incluso peor que Kate y Karen juntas. 


  Reconocí otros rostros entre los asistentes. Frente a un árbol pequeño había un grupo, en el cual vi a Clar, Lily, Sam, Liz, Lucy y Will. También había otra chica morena, pero no la reconocí.


  El cuarteto de la fama de Kate, Karen y Tom lo completaba Ryan. Caminé más despacio entre los adultos, buscándolo con la mirada, pero no lo vi. 


  —¡Cara! —exclamó alguien.


  Maldije por lo bajo. 


  Kate. Oh, no. No quiero una conversación estúpida. 


  —¡Kate! ¡Hola! 


  Unas miradas se posaron sobre nosotras. Cara sonrió y yo traté de hacer lo mismo. 


  —¡Hannah! ¡Qué alegría verte! —dijo Kate. Se acercó hasta mí, me tomó suavemente de los hombros, me atrajo hacia ella y me besó en la mejilla. 


  Karen saludó a Cara de la misma forma.


  —Hola Kate, ¿cómo estás? —Recordé la educación que me había dado mi madre y traté de sonreír todavía más. 


  —Estoy bien, gracias por preguntar.


  Asentí. Era el momento de marcharme si no quería escuchar lo perfecta que era Kate.


  —¿Y qué hacéis aquí? ¿Conocíais a Alex? —preguntó Karen. Cuando pronunció el nombre de Alex me puse rígida y nerviosa. Pensé en la noche anterior y un escalofrío recorrió todo mi cuerpo. Me abracé, temblando involuntariamente. 


  —Un poco —respondió Cara—. Hannah y yo solo veníamos a dar el pésame. ¿Vosotras qué hacéis aquí? 


  —También veníamos a dar el pésame. Alex iba a nuestro curso y queríamos estar aquí para apoyar a su familia —dijo Kate. 


  —Por supuesto —reconoció Cara mientras asentía—, es una noticia terrible. 


  Cara no era como Kate y Karen, pero dado que era la capitana de las animadoras, tenía que hablar con ellas en algunas ocasiones. Y cada vez era una tortura, por no mencionar las horas que pasaban ensayando. La compadecía enormemente. Cara decía que era bueno que estuvieran en el equipo porque eran guapas y populares, y, gracias a eso, en los partidos había más bullicio cuando estaban ellas; por tanto, más silbidos, más ventas y más perritos calientes en las gradas. 


  —¿Sabéis cómo murió? —preguntó Cara.


  Me acerqué un poco más para ver mejor sus rostros. 


  —No. —Karen fue la primera en contestar. Era de esperar, con esa boca que no dejaba de pronunciar palabras—. Nadie lo sabe, es muy raro. —Karen se acercó demasiado a Cara, como si fuera a contarle un secreto—. Dicen que fue Seth. 


  Todas pusieron cara de espanto y asombro y miraron hacia Seth. Yo no sabía quién era o cómo era, así que me limité a seguir sus miradas para identificarlo. 


  Resultó ser un chico moreno, de cabello liso y guapo. Era alto, no tenía muchos músculos, pero era lo suficientemente guapo como para superar a Tom. Tenía unos ojos pacíficos y estaba de brazos cruzados. Parecía estar pensando, con la mirada perdida en la nada. Llevaba un pantalón de vestir y un suéter oscuro de estudiante, del cual sobresalía el cuello de una camisa blanca. El cinturón le apretaba la cintura y mi mente imaginó un cuerpo demasiado perfecto. Sus zapatos negros resplandecían, igual que sus profundos ojos color café. Estaba a unos seis metros de nosotras. 


  Al percibir nuestras miradas, Seth levantó la vista. Sus ojos se encontraron con los míos. Fueron unas décimas de segundo interesantes. Lo miré con actitud desafiante y él me sostuvo la mirada. Me estaba retando. Pero un momento después, y al notar la presión de las chicas sobre él, dio media vuelta y se fue. 


  —¿Qué diantres ha sido eso? —dijo Kate. 


  —Parece asustado. Pero… no sé… Tal vez no fue él —comentó Cara. Noté un tono de desconfianza en su voz. 


  Nos quedamos calladas, sin saber qué decir. 


  —¿Y qué hay de sus familiares? ¿Cómo están? —volvió a hablar Cara, rompiendo el silencio. 


  —Su madre es la que está más afectada. Los demás solo están aquí por compromiso, al parecer son socios del padre de Alex —explicó Karen.


  Cara negó con la cabeza, desaprobando la situación. 


  —¿Y qué hay de su novia? Hace poco escuché que salía con alguien. Aunque no estoy segura del todo, eran rumores. 


  Karen se llevó el dedo índice a la boca para que Cara guardara silencio. Luego miró con compasión a Kate. Sus ojos se llenaron de lágrimas. Entonces até cabos. 


  —¡¿Tú estabas saliendo con Alex?! —grité confundida.
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  Si Kate estaba actuando, lo hacía muy bien. Lloraba desconsoladamente en el hombro de Karen, que también me estaba fustigando con la mirada.


  Observé a la gente de mi alrededor. La mayoría de las personas me miraban, exigiendo con las cejas levantadas y caras arrogantes que guardara silencio. Me disculpé en un susurro, prácticamente sin escuchar mi voz, como si hubiera pedido perdón en un lenguaje mímico.


  —Sí, yo estuve saliendo con Alex —confirmó Kate con su voz chillona. Seguía apoyada en el hombro de Karen, que la animaba dándole suaves masajes en el hombro. 


  —¿Desde cuándo? —pregunté con interés. 


  —No hacía mucho, empezamos a salir en agosto, pero lo dejamos hace menos de un mes, en septiembre —dijo mientras sacaba un pañuelo de su pequeño bolso. Se limpió las lágrimas delicadamente y me miró—. ¿Por qué? 


  —Curiosidad —respondí con voz casi desafiante y misteriosa. 


  Al observarla me percaté de que tenía unas manchas oscuras alrededor de los ojos. ¿Ojeras? ¿Kate tenía ojeras? La miré más a fondo. Llevaba más maquillaje en comparación con otros días, parecía cansada y… triste. Y yo no me lo creía. 


  —¿Curiosidad? 


  —Sí —afirmé.


  Kate casi echaba fuego por la boca. 


  —¿Y cómo estás, Kate? —quiso saber Cara, mirándola con lástima. 


  Le agradecí mentalmente que hubiera vuelto a intervenir para romper la tensión. 


  —Estoy bien, Cara —respondió sin más. 


  Tras conseguir esa información, fue el momento de apartarme unos minutos. 


  —Tengo que ir al baño —dije—. Nos vemos más tarde. Y, ¿Kate? 


  —¿Sí?


  —Lo siento mucho, de verdad. 


  Sería una persona horrible si no daba el pésame a la ex novia de Alex. Me despedí casi con una sonrisa, como si me estuviera liberando de una cadena que me había mantenido prisionera durante años. 


  —¿Te acompaño, Hannah? —preguntó Cara, suplicándome con la mirada. Tampoco quería quedarse a hablar con Kate. 


  —Claro —respondí. 


  Nos despedimos de las dos chicas rápidamente y nos marchamos. 


  —¿Tú sabías que Kate y Alex estuvieron saliendo? —pregunté a Cara una vez nos alejamos lo suficiente para que Kate no nos escuchara. 


  —Me llegó algún comentario. Pero solo duró unas semanas, no fue una relación oficial, por lo que sé —respondió. Estaba situada a mi izquierda. 


  Me crucé de brazos. Me daba rabia no recordar absolutamente nada de los últimos dos días, me estaba perdiendo muchas cosas. Miré fijamente el césped para forzar a mi cerebro y tratar de hacer memoria. Pero no dio resultado.


  Estábamos frente a la entrada de la casa de Alex. La puerta era blanca y brillante como la de mi casa, pero esta era el doble de ancha. Había que subir tres escalones y luego dar tres pasos para llegar al umbral. El marco era de cristales con detalles coloridos. De la parte superior, en forma de arco, colgaban dos macetas de colores claros y, a un lado de la entrada, había un pequeño columpio de dos plazas que colgaba del techo con cojines azules y blancos, a juego con la casa.


  Entramos en la enorme mansión. El suelo era de un blanco brillante, y la superficie resbalaba al contacto del zapato. Entraba mucha luz, lo cual era comprensible debido a los enormes ventanales que había a cada lado. Una fina cortina translúcida, también blanca, los cubría ligeramente. 


  Olía a limón. 


  A medida que caminamos, las coronas de flores combinaban el olor de sus rosas con el aroma cítrico que se impregnaba en nuestras narices. 


  Observé con detenimiento la espaciosa habitación, que probablemente era la sala de estar. En el centro había una lujosa lámpara de cristal y, junto a la pared, unas mesitas con manteles de encaje de tonos blancos y crema con una cafetera y tazas de café encima. También había un plato con galletitas cuadradas y redondas rellenas de fresa y piña; lo sabía porque alguien había dado un mordisco a una galleta y la había dejado ahí. Supuse que fue uno de los niños que correteaban por el jardín. 


  Cara no tardó en acercarse a la mesita y tomar una galleta. Negué con la cabeza. 


  Escuchamos unos susurros. 


  Caminé un poco más y me acerqué a una puerta entreabierta. Había un ataúd con cuatro velas en las esquinas y una corona de flores sobre la tapa. El calor repentino que sentí me estremeció. Aunque el ataúd tenía la parte superior abierta, no lograba ver el interior desde mi posición. Las personas que había en la sala bloqueaban mi campo de visión y no quería acercarme demasiado para no llamar la atención. 


  —Cara… —la llamé en un susurro. Seguía comiendo galletitas. La volví a llamar, haciendo señas para que se acercara. Puso los ojos en blanco y se guardó tres en el bolso. La miré con reproche. 


  Se acercó a mí, arrastrando los pies. Le señalé discretamente el ataúd con un movimiento de cabeza. Cara llevó su mirada hasta el interior de la sala y lo vio. 


  —¿Deberíamos acercarnos? —preguntó.


  —No lo sé, tal vez, pero esta gente me da mala espina. Y no queremos llamar la atención —dije, observando a las personas que había a nuestro alrededor. 


  —Acerquémonos, de todas maneras no hay nadie mirando. —Su voz sonaba emocionada.


  Estudié la escena y vi que las personas no prestaban importancia al ataúd y mucho menos a los que se acercaban a él; tan solo se limitaban a hablar con quienes tuvieran al lado. 


  De hecho, ya ni siquiera escuchaba llantos. 


  —De acuerdo. 


  El aire me empezó a faltar. 


  Caminamos directas hacia el ataúd con pasos cortos y silenciosos, tratando de pasar desapercibidas. Nos detuvimos en seco cuando llegamos a la parte superior del ataúd. 


  Vimos su cabeza y miramos sin decir nada.


  Ya había visto a otras personas muertas anteriormente, como mi abuelo, que había fallecido siete años antes por causas naturales, o a Sara, una compañera del instituto que había muerto en un accidente de coche. No era la primera vez que estaba frente a un féretro. Pero ahora me sentía inquieta con el ataúd tan cerca de mí. Me asustaba la idea de acabar ahí algún día. O tal vez lo que me inquietaba era que fuese Alex quien ocupaba ese ataúd. 


  Cara intervino para romper el silencio. 


  —Qué lástima. Era tan joven… —Luego se aclaró la garganta. 


  —Toda una vida truncada. Qué injusticia. Espero que atrapen al criminal —añadí, furiosa. 


  Contemplé la piel mortecina de Alex y sentí un escalofrío. Observé su rostro, que era justo como lo había imaginado. 


  Un traje blanco cubría su piel pálida, y un lazo fúnebre del mismo color se anudaba alrededor de su cuello, por donde sobresalía una camisa abotonada hasta arriba. Tenía las manos juntas sobre el pecho, sostenían un rosario de madera. Su cabello castaño estaba ligeramente despeinado, pero limpio. Los labios no estaban morados, como esperaba, aunque sí un poco blanquecinos. Sus ojos, cerrados, me parecieron un poco más grandes de lo normal. Su nariz delgada y fina era la parte más pálida de su cuerpo, un cuerpo totalmente inerte.


  Estaba tranquilo, como si estuviera durmiendo. 


  Lo miré con un poco más de detenimiento para observar cada detalle de su rostro, cada centímetro de piel. Tenía unas cejas gruesas y unas pestañas enormes. Había un diminuto lunar junto a la ceja izquierda. Lucía la piel limpia y, por lo que se podía ver desde mi posición, era lisa y suave. El rostro, además, estaba libre de cualquier marca de acné. 


  Se me hizo un nudo en el estómago.


  —¿Hannah? —dijo Cara.


  —¿Sí? 


  —¿Crees que habrá un baño por aquí cerca? —dijo algo desesperada mientras se tocaba el vientre. Su cara denotaba sufrimiento—. Creo que las galletas no me han sentado bien. 


  Le hice un gesto para que esperara un momento. Estaba a mi lado dando saltitos mientras cruzaba las piernas. Me alegré de no haber comido ninguna galleta. 


  —Descansa en paz Alex Crowell, y déjame en paz a mí también —sentencié en un susurro mientras miraba el rostro de Alex. 


  —Hannah… —insistió Cara, mirando a nuestro alrededor. 


  Asentí y miré de reojo el ataúd una última vez antes de seguirla. 


  Cara y yo salimos de la sala y fuimos en busca de un baño. Subimos unas majestuosas escaleras curvas, de aquellas que se bifurcan para llevarte a un mismo piso. Al final de las escaleras había una mesa con un mantel de tela gruesa beige y, en el centro, descansaba un florero multicolor de vidrio de diseño japonés. No podía distinguir el estampado, parecía un dibujo abstracto. Aunque, claramente, era bastante caro. En el interior había un montón de rosas blancas con pétalos enormes, pero el aroma no llenaba la enorme habitación. Olía a limón, igual que la otra sala. 


  Encontramos un baño y Cara entró corriendo. Sus pies trastabillaron y estuvo a punto de caerse. 


  Presentía que esa noche tendría pesadillas si no me iba pronto de allí. La mansión en sí no me aterraba, pero lo que podría haber sucedido en ella sí. 


  —¿Cara? —Llamé a la puerta del baño y sonreí cuando lo hice. Quería distraerme y chincharla un poco. 


  —Deja de molestar, Hannah. No es gracioso. ¡No volveré a comer en mi vida! —gruñó desde el otro lado de la puerta. Negué con la cabeza mientras seguía sonriendo. 


  —Te morirías. 


  Era irónico hacer aquella advertencia en aquel momento y en aquel lugar. Eso era inapropiado y de mala educación. Pero no lo pude evitar. Lo dije sin pensarlo. 


  —Pero no sufriré de dolor estomacal —se lamentó. 


  Yo me reí y volví a mirar al pasillo. Algo me picó en el cuello y me estremecí. Me rasqué la nuca frenéticamente y después miré a mi alrededor, con la esperanza de ver a algún niño lanzando piedras o bolitas de papel. Pero en el pasillo no había absolutamente nadie y todo estaba en silencio. 


  —¿Vas a tardar? —pregunté, rompiendo la calma del lugar. 


  —¡Ya casi estoy! ¡Salgo enseguida! ¡No te vayas! —gritó. 


  Eso significaba que tardaría. 


  Un minuto después comencé a inquietarme y a ponerme nerviosa. Caminé de un lado a otro jugando con los dedos, hasta que mi mirada se fijó en una puerta blanca que había al fondo. 


  Algo me golpeó de nuevo, esta vez en el rostro. 


  Lo ignoré. 


  Después cayó algo desde una de las habitaciones. 


  Me picó la curiosidad. Tal vez podría decirle a Cara que volvería en un momento, pero finalmente opté por no decirle nada. Sabía lo que era estar sufriendo en el baño y que te metieran prisa. Había pasado por eso. 


  Caminé hacia la llamativa puerta con pasos silenciosos y al cabo de cinco segundos estaba frente a ella. Giré el picaporte. 


  Afortunadamente la puerta no hizo ningún ruido, ni siquiera rechinó. Entré despacio con la esperanza de no encontrar a nadie dentro. Y, por si acaso, cerré el seguro desde dentro. 
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  Me sorprendí al entrar.


  Era una habitación grande con baño en suite y estaba impecable. Había una cama con edredones de color verde militar, hecha y sin ninguna arruga. En las paredes había tres pósteres de coches. Yo no entendía mucho de coches, pero sí sabía de colores: uno era rojo, el otro amarillo y el último, negro. Parecían ser bastante caros y de colección. Sin duda se trataba del dormitorio de un chico. El aroma masculino estaba por todas partes. Ni siquiera mi cuarto estaba tan ordenado como este. Sentí un poco de vergüenza. 


  Seguí con la exploración. Había dos estantes blancos que colgaban de la pared, uno encima del otro. ¿Es que son fanáticos del blanco? Sobre las repisas había un tapete y, encima, fotografías enmarcadas y lo que parecía ser una colección de coches en miniatura de distintos colores y tipos. 


  Reconocí a la persona que estaba en la fotografía. 


  Era Alex. 


  Toqué la foto con los dedos temblorosos. La miré durante unos segundos. No podía creer que alguien tan joven hubiera muerto, tenía tanta vida por delante. No había ido a la universidad, no había tenido citas el sábado por la noche, no se había casado, no había viajado… ¡Había cientos, miles de cosas que no había tenido tiempo de hacer! Seguro que tenía muchos sueños, como todo joven aventurero. 


  Alex era guapo. No vestía como los chicos malos, con cazadoras de cuero y pendientes en las orejas. Tampoco era un chico problemático, o de aquellos que conducían motocicletas a toda velocidad. Tan solo era Alex, un chico que parecía divertido y bonachón. No entendía cómo había acabado saliendo con Kate. Eran muy distintos, era evidente. 


  En la foto, los acaramelados ojos de Alex resaltaban con el suéter que llevaba puesto. Parecía una instantánea que habían sacado en el instituto. 


  —¿Hannah? —Mi nombre resonó en la habitación. Era una voz lejana, como un susurro. 


  Fruncí el ceño. Al entrar en la habitación había cerrado la puerta. Es más, había esperado unos segundos en el umbral para asegurarme de que no había nadie en el interior. 


  Lo ignoré. O, al menos, eso intenté. 


  Devolví la fotografía a su lugar en la repisa. El marco de fotos tembló involuntariamente en mis dedos.


  —Hannah. —Mi nombre sonó de nuevo, pero esta vez muy cerca de mi oído. Un escalofrío recorrió mi cuerpo de arriba abajo. La sensación de tener a alguien justo detrás de mí era aterradora. Debía girarme y hacerle frente. De algún modo, supe que se trataba de la misma persona que el día anterior había estado en mi casa. 


  Me aferraba a mi mundo de mentiras con tal de no enfrentarme a la verdad. Pero sabía perfectamente que él estaba detrás de mí, que no fueron alucinaciones causadas por los medicamentos, que él fue real, que él es real. La tensión de mi cuerpo y una corriente de aire frío en la habitación me lo decían. Quería que pasara. Quería que esa horrible sensación desapareciera. Pero no lo hacía. 


  —Por favor, Hannah, sé que puedes oírme —suplicó. 


  Las piernas me temblaban y en cualquier momento fallarían. Pensé que estaba a punto de desmayarme. 


  Centré la mirada en la foto y, por el reflejo del cristal, lo vi. Estaba justo detrás de mí. Sentía la presión de su cuerpo sobre el mío. Tal vez podría girarme y echar a correr. O tal vez me quedaría paralizada, en shock, si es que aún no lo estaba. La adrenalina no me dejaba pensar con claridad. 


  Tenía los nervios a flor de piel.


  Pero entonces sucedió. 


  Me armé de valor para empezar a girar lentamente sobre mis talones. Sentía su mirada clavada en mí. Abrí los ojos como platos, sin atreverme a pestañear. Todos mis sentidos estaban alerta. 


  Tal vez sería buena idea echar a correr. Es decir, sería buena idea si mis piernas reaccionaran. 


  Pero en ese momento estaban inmóviles.


  Acabé de darme la vuelta y me percaté de que la persona no se había movido ni un solo centímetro. Tampoco había dicho nada. Yo no grité, no corrí y tampoco me quedé en shock. Simplemente me limité a observarlo.


  Tenía delante al mismísimo Alex Crowell en carne y hueso. O eso era lo que creía. Lejos de tener la apariencia de un cadáver, parecía una persona normal y corriente. Ni siquiera incitaba al miedo. 


  —Por favor, no te vayas, sé que esto parece…


  Apenas escuché su voz cuando todo enmudeció. Lo único que oía era un zumbido en mi cabeza. Resonaba sin parar. No escuchaba a Alex, solo veía sus labios moverse rápidamente mientras decía cientos de palabras en pocos segundos. Tenía los labios húmedos y su rostro estaba ligeramente pálido, pero no tanto como el de un cadáver. 


  Empecé a ver destellos de colores y, poco a poco, mi campo de visión se fue tiñendo de negro. Alex agitaba las manos en el aire, como si me estuviera explicando algo. Sus movimientos eran apresurados, ansiosos. Tenía los ojos tan abiertos como los míos y, al igual que yo, parecía asustado. 


  Dejó de hablar por unos momentos y me observó. Negó con confusión y luego esperó un momento para volver a abrir sus labios rojos. 


  Le leí los labios y supe que había pronunciado mi nombre. Entonces todo se volvió negro y supe que iba a desmayarme. Me agarré del tapete de la estantería para evitar caer inconsciente en el suelo, pero no sirvió de nada. Las fotografías enmarcadas que había visto hacía unos momentos y la colección de coches en miniatura se abalanzaron sobre mi cuerpo. 


  A cámara lenta, vi que Alex daba dos pasos para acercarse a mí. Sus movimientos eran veloces y decididos. 


  Abrí los ojos y estaba tumbada en el suelo, con decenas de vidrios y cochecitos de colores a mi alrededor. Aunque quería llorar y gritar, ni las lágrimas ni la voz salían de mí. Las palabras estaban atascadas en mi garganta. 


  Alex se arrodilló a mi lado. Su cuerpo ocultaba los rayos de sol que entraban por la ventana. Sus manos se acercaron a mis hombros y me sacudió con fuerza mientras me gritaba algo. Quería que se fuera. La cabeza me daba vueltas y mi corazón latía con tanta fuerza que, en cualquier momento, podría sufrir un infarto.


  No podía creer lo que estaba pasando. Alex me estaba tocando. Estaba a escasos centímetros de mí diciendo o gritando palabras que no escuchaba mientras me sacudía y me miraba con sus ojos profundos y llorosos. 


  —No voy a hacerte daño. 


  Eso fue lo primero que escuché. No me lo creí del todo.


  Pero entonces se aclaró la garganta, separó las manos de mis hombros y dejó una distancia prudencial entre nosotros. Dio un paso atrás y el oxígeno volvió a mis pulmones. Retrocedió unos pasos más y la luz del sol volvió a iluminar la habitación. Tal vez era hora de levantarme y salir corriendo. Pero yo seguía ahí, inmóvil en el suelo, a la espera de algo más. Volví a sentir la misma conexión que había tenido la noche anterior. Y cada segundo que pasaba se volvía más intensa. 


  —No voy a hacerte daño, Hannah —repitió. Su tono de voz parecía sincero—. Confía en mí, por favor. 


  Los hombros, donde él me había tocado, ardían. Los cristales esparcidos por el suelo amenazaban con clavarse en mis piernas y en las palmas de mis manos. 


  Todavía sentía su contacto físico. Sin embargo, él ya estaba en pie, a dos metros de mí y escrutándome con la mirada. 


  Lo miré y tragué saliva.


  —¿Qué? —Fue lo primero que logré decir. Luego pensé una frase razonable y coherente—. ¿Qué eres? Te he visto hace unos minutos en un ataúd. Y tú… ¡estabas allí metido! ¡Muerto! ¡Cadáver! —Tartamudeaba y las palabras salían entrecortadas con voz temblorosa. 


  Alex asintió al comprender mis temores. 


  —Lo sé, sé que parece increíble. —Se pasó los dedos por el pelo revuelto e inspiró con fuerza, angustiado—. Yo también lo pienso. Pero no debes temerme.


  —¿Estás muerto? ¿O es que nos estáis gastando una broma? 


  A pesar de haber visto el cuerpo en el ataúd, todavía tenía una mínima esperanza de que no fuera más que una broma de mal gusto.


  —Sí —dijo, cogiendo aire—. Estoy muerto, Hannah.


  Su respuesta me dejó helada.


  Poco a poco me levanté del suelo. El dobladillo del vestido se había quedado por encima de mis rodillas, por lo que mis heridas quedaron a la vista. Bajé rápidamente la tela. 


  —¿Qué te ha pasado en las piernas? —preguntó con el ceño fruncido.


  —Me caí —respondí rápidamente con voz áspera—. ¿Eres un fantasma? —me atreví a decir. Esas palabras en voz alta sonaban ridículas, pero tenía que preguntarlo.


  Alex no parecía incómodo por el interrogatorio, pero sí confundido. 


  —Eso parece. —Mostró una pequeña y débil sonrisa—. Sí, soy un fantasma. 


  Lo miré perpleja, estaba justo enfrente de mí, a dos metros de distancia. Su aroma me resultaba familiar. El modo en que me hablaba era extraño. Giré la cabeza y visualicé la puerta. Era como ver la luz al final del túnel. Era mi salida. 


  —Necesitas recuperar la calma —dijo Alex—. Cuenta despacio, uno… dos… tres… cuatro… 


  Escuché a Alex y pensé en usar esa cuenta para salir corriendo a la de cinco. Pero a la que di el primer paso, una mano presionó mi brazo. Alex no quería dejarme ir. 


  —Bien, respira y cálmate. Yo no me marcharé y tú tampoco. 


  —¿Eres un fantasma? —logré volver a decir, horrorizada. 


  Me soltó el brazo y se sentó en la cama. 


  ¿Y entonces cómo había logrado tocarme? ¿No se suponía que los fantasmas eran incorpóreos y atravesaban cosas? 


  —Si has muerto, ¿no deberías estar en el paraíso o algo así?


  Poco a poco, mi voz recuperaba la normalidad, aunque seguía inquieta porque un fantasma me había tocado. 


  —Yo también me lo pregunto —respondió con una media sonrisa mientras se rascaba la ceja izquierda. Noté cierta confianza en su tono, y en él. Ciertamente, no parecía querer hacerme daño o asustarme. 


  Inspiré y espiré. 


  —Tú me enviaste los mensajes, ¿verdad? —pregunté.


  —Sí. 


  —¿Por qué? —inquirí—. Es decir, ¡¿por qué a mí?! —exclamé. 


  —No lo sé, eres la única persona que puede verme… es extraño. 


  Me di la vuelta. Los cristales crujieron bajo mis pies. Discretamente, me pellizqué el brazo para confirmar que no estaba soñando, y me dolió cuando lo hice. Así que no, no estaba en un sueño, y una marca rojiza apareció en mi brazo, justo donde me había pellizcado. Volví a darme la vuelta y Alex seguía ahí, sentado en la cama con las manos entrelazadas y apoyadas sobre las piernas. 


  —Hannah… tenemos que hablar de muchas cosas —dijo con seriedad. Yo me limité a asentir. 


  Mi ritmo cardíaco se iba estabilizando poco a poco. No obstante, la sensación de miedo no había desaparecido del todo. Al menos ahora podía pensar y hablar con más claridad. 


  —¿Por qué yo? 


  —¿Por qué tú? —respondió con otra pregunta. 


  —Sí —contesté. 


  —Yo… —Alex tomó aire y esperó unos segundos antes de contestar. Respiró lentamente. Su pecho se infló, haciéndole parecer todavía más fuerte y alto. Después se desinfló volviendo a su apariencia normal. Se había encorvado ligeramente al exhalar. 


  —¿Tú qué? —pregunté desesperada. Quería respuestas. No respuestas con preguntas. 


  —No lo sé. No sé por qué tú. Ni siquiera sé por qué yo. —Colocó los codos en las piernas y apoyó la barbilla sobre los dedos, todavía enlazados. Agachó la mirada y se detuvo en sus zapatos, que se veían limpios y relucientes. 


  —¿Qué quieres decir? ¿Es que has visto mi perfil y has decidido por inspiración divina que yo era la indicada? —repliqué con indignación—. ¿Has pensado que debías torturarme a mí ya que tú no has podido alcanzar tu descanso eterno? Porque lo has logrado, no he podido conciliar el sueño y te dedicas a asustarme. Esto no es justo. 


  Estaba molesta, mi voz lo decía todo. 


  —No, Hannah —negó y levantó la cabeza para mirarme de nuevo—. ¿Sabes? Hace tres días desperté como de costumbre, me duché y me vestí para ir a clase. Hice mi rutina diaria, ya sabes, desayunar, preparar el uniforme, dejar lista la mochila, saludar a mi madre y todo eso. Pero ocurrió algo raro: ella no me saludó. Y lo hace siempre. Siempre me da los buenos días. —Tragó saliva. Le costaba hablar—. Pensé que estaba enfadada conmigo, que había tenido un mal día, o que había dormido mal, no lo sé… Tal vez había llegado tarde la noche anterior y yo no lo sabía, tal vez había bebido demasiado en alguna fiesta y por eso tenía un dolor de cabeza insoportable. Así que simplemente me fui al instituto, caminé unas cuantas calles y cuando llegué todos parecían… diferentes. Yo los saludaba, sonreía por los pasillos y trataba de hablar con alguien… pero todo el mundo me ignoraba. Era como si yo no estuviera ahí. —Rio irónicamente. Tuvo que ser horrible despertar y darte cuenta de que ya no existes, de que has muerto. 


  —Lo siento —respondí.


  Sonrió un poco, casi pude ver sus dientes. 


  —Es la primera vez que alguien dice «lo siento» a un muerto y en persona. 


  Los dos reímos, era una risa tensa y dolorosa. 


  Lo siento de verdad, Alex. 


  —No tengo una respuesta, Hannah, no sé por qué tú. Es como si hubiera una conexión entre nosotros. Tengo la sensación de que tú puedes ayudarme. 


  —¿Ayudar? ¿A qué? —pregunté, confusa. 


  ¿En qué podía ayudar a un fantasma? 


  —Sí, ayudarme —confirmó—. Ayer estuve hablando con alguien y él… 


  De pronto sentí escalofríos. 


  —¡Espera! ¿Hablaste con alguien más? ¿Puedes comunicarte con otras personas? —lo interrumpí. Él negó con la cabeza. 


  —Es otro fantasma. No puedo comunicarme con ninguna persona viva, excepto tú. —Sus ojos no se despegaban de los míos—. De algún modo, hay un vínculo entre nosotros, Hannah. Deja que te lo explique para que lo entiendas, ¿de acuerdo? 


  Me costaba procesar tanta información. 


  —¡¿Hay más fantasmas?! ¡¿Qué quieres decir con que hay un vínculo entre nosotros?! Te refieres a que… ¿soy como un imán y tú una pieza de metal? No… no entiendo nada. —Jugué con los dedos, que estaban bañados en sudor. 


  —Sí, hay un montón de fantasmas por todas partes. Pero eso no importa ahora —habló rápidamente mientras se levantaba y caminaba hacia mí—. Uno de ellos me explicó que cuando alguien muere, queda conectado con lo que siempre quiso o con lo que nunca pudo conseguir, o simplemente se va al paraíso o al infierno. Depende de la persona. Al principio me pareció una tontería, pero después me lo creí todo.


  —¿Por qué? 


  —Él estaba conectado a un árbol, un árbol donde solía sentarse cuando salía el sol. Me dijo que llevaba varias décadas ahí, sin saber qué hacer. No recuerda por qué está ahí y por qué no ha ido al cielo. —Parecía excitado con la información. Cuando Alex hacía una pausa, pasaba su lengua por sus labios rojos para humedecerlos y seguir hablando—. Llegué a la conclusión de que estoy vinculado a ti con un propósito. Ese fantasma tenía uno que probablemente ha olvidado, seguramente relacionado con el árbol, y, ahora, es un alma perdida. Está condenado a permanecer en este mundo hasta cumplir ese objetivo o hasta que deje de estar encadenado a algo que dejó pendiente, ¿se entiende?


  Asentí. 


  —¿Y tú quieres que yo…? 


  —Quiero que me ayudes. Le he estado dando vueltas y ya sé cuál es mi propósito —dijo casi saltando, como si hubiera ganado la lotería. 


  Podría ayudarlo, probablemente se trataba de buscar algún tesoro que había dejado por aquí, o quería despedirse de su madre o de Kate. Era sencillo, podía hacerlo, pan comido. 


  —¿Y cuál es tu propósito? —pregunté, dando por sentado que me pediría alguna de las opciones que había barajado. 


  Me miró seriamente. Su rostro seguía pálido y, a través de sus ojos, supe que temía algo.


  Su lengua volvió a pasar por sus labios y tragó saliva. 


  —Quiero que me ayudes a averiguar quién me mató. 


  Entré en pánico. Negué con la cabeza una y otra vez. 


  —¡Oh no, no, no! ¡Yo no! ¡No puedo ayudarte con eso! ¡Búscate a un maldito detective! —exclamé y me dirigí hacia la puerta. 


  Alex me siguió. No se iba a rendir tan fácilmente. 


  —Por favor, Hannah —rogó con voz de desesperación. 


  No podía ayudarlo. No podía involucrarme en un asesinato. Definitivamente no. 


  —¡No puedo ayudarte! —Estaba muy cerca de la puerta—. ¡Lo siento!


  —No puedo hablar con nadie más, no hay ninguna otra persona que pueda verme o escucharme. Estoy desesperado, no puedo ser un fantasma el resto de la eternidad, no quiero olvidar mi propósito y quedarme condenado en este mundo para siempre.


  Me giré y me enfrenté a él. 


  —¿Pero es que no lo recuerdas? ¿No recuerdas quién te mató? 


  Alex negó con la cabeza. 


  —Hannah, esto también tiene que ver contigo, tengo el presentimiento de que estás involucrada de algún modo. 


  Sí, claro. Ahora resulta que yo tenía algo que ver con su muerte. 


  —Tienes que ayudarme, por favor —suplicó de nuevo.


  Por un instante sentí la tentación de decirle que sí, pero no podía. No sabría hacerlo. ¡Yo no era un detective! 


  —Veamos. ¿Crees que presencié tu asesinato, que participé en él o algo así? —pregunté. 


  Nuevas dudas aparecieron en mi mente. ¿No se suponía que los fantasmas atravesaban cosas? ¿Y que no podían tocarnos? Descarté mis ideas preconcebidas sobre los fantasmas. Comprendí que no eran como los describían en los libros o en las películas. Así que distaban mucho de como los imaginaba de pequeña.


  —Creo que estabas en el lugar equivocado, en el momento equivocado. Pero algo me dice que tú estabas allí. 


  —Alex… 


  —Sé que todo esto es difícil para ti. —Trataba de comprender mis reticencias—. Así que tómate tiempo para pensarlo. Esperaré tu respuesta, Hannah, sea la que sea. 


  Sentía que estaba en una pesadilla de la que jamás podría despertar. ¿Cómo demonios era posible que hablara con un fantasma? Quería volver atrás en el tiempo y no conocer de nada a Alex Crowell. Quería regresar a mi habitación y pasar horas frente al ordenador, ignorando el mundo exterior. No quería tener nada que ver con un asesinato, un asesinato del que no recordaba nada y en el que, supuestamente, estaba involucrada. Deseaba que mi vida volviera a la normalidad, recuperar mi vida diaria, mi rutina, por muy aburrida que fuera. 


  Pero, como cualquier ser humano, sentía curiosidad. Todo era demasiado extraño. Aunque me costaba reconocerlo, yo también tenía ese presentimiento. Sabía que, de algún modo, estaba involucrada. 


  Además, no recordaba nada de lo que había pasado en los dos últimos días. Según mi madre, había tenido un accidente en el instituto y había necesitado dos días para recuperarme. Pero ahora mismo, después de escuchar a Alex, mi corazón y mi mente coincidían con él. Yo tenía algo que ver. 


  —No necesito tomarme un tiempo para pensarlo —empecé a hablar—. Te ayudaré.


  —Vaya Hannah —dijo aliviado—, ¿de verdad? —Estaba casi sonriendo.


  —Sí —afirmé—. Yo también tengo un vago presentimiento de haber estado allí. Lamentablemente, no recuerdo nada de los dos últimos días, están en blanco, no hay absolutamente nada, ni siquiera pequeñas piezas que me ayuden a montar un rompecabezas. Mi madre dice que tuve un accidente en el instituto y que algo me golpeó en la cabeza, me desmayé y estuve dos días inconsciente. Es una locura. Tiene que haber algo más porque yo no soy tan despistada… ¿Tú tampoco recuerdas nada de lo que pasó? Me refiero a tu muerte —pregunté. Los rayos de sol iluminaban su rostro, mostrándolo todavía más blanco. 


  El aroma a limón llegó hasta mí. Luego, me invadió un olor a tabaco. 


  Estábamos tan concentrados en la conversación que, si alguien se acercara, no nos daríamos cuenta. 


  —No, no recuerdo nada de ese día. Soy capaz de contarte qué comí hace una semana, lo que hice y a qué hora lo hice. Recuerdo haber ido a la biblioteca hace dos semanas. Pero… ese día… imposible, es como si intentara recordar algo que nunca he vivido, como cuando recuerdas que has olvidado algo, aunque no sabes el qué. Es horrible. 


  Lo comprendía. Me sentía exactamente igual. Empezaba a creer en eso de la conexión. 


  —Sí, es horrible. —Hubo una pausa cuando ninguno de los dos dijo nada más, pero no fue incómodo. 


  Había algo en él que me llamaba la atención, pero no sabía qué era. Pensé en quién haría algo así y con qué intención, ya que nadie asesinaba a una persona porque sí. Ni siquiera sabía por dónde empezar. ¿Cómo iba a descubrir al asesino si Alex no recordaba nada? Sin una lista de sospechosos, ¿cómo podría averiguar algo si la policía no lo había hecho?


  Me aclaré la garganta. 


  —¿Cómo puedo ayudarte? Yo no sé nada de criminología. No sé ni por dónde empezar. —Mi voz sonaba decaída. Él torció la boca mientras reflexionaba. 


  Era una misión imposible. No lo lograríamos. 


  ¿Cómo una chica de dieciséis años y un fantasma al que apenas conocía podrían investigar un asesinato y descubrir al responsable?


  —Encontraremos una manera. Siempre la hay. 


  Llevábamos unos quince minutos hablando y sabía que Cara estaría buscándome como una loca. Me concentré en la conversación con Alex. Cara podía esperar unos minutos más. 


  Sentí escalofríos al pensar en el Alex del ataúd y en el Alex que estaba frente a mí. 


  —Podríamos empezar por hacer una lista de las personas con las que tuviste contacto los últimos días. Será un punto de partida. También deberíamos investigar a las personas que te odiaban… —Me miró sorprendido y luego cambió su expresión por otra que denotaba ofensa. 


  —¿Qué? —pregunté, levantando una ceja.


  El olor a tabaco volvió a envolvernos. No dije nada, porque Alex tampoco lo comentó. Tal vez no era buena idea seguir hablando en su casa, con toda su familia presente y, posiblemente, el asesino. 


  Soltó una pequeña carcajada. 


  —¿Tú crees que alguien me odiaba tanto como para matarme? —Caminó nervioso por la habitación, con los ojos muy abiertos y la mirada pensativa.


  —Sí. Por más que trates de caer bien a las personas, siempre habrá alguien que te odie tanto como para matarte. 


  Silencio.


  Alex se relajó un poco, pero yo estaba cada vez más nerviosa.


  —Alex, no puedo quedarme más tiempo aquí, debo irme. 


  —Bien —asintió—. Te veré más tarde. 


  —¿Dónde? 


  —En tu casa —dijo, cruzándose de brazos—. Después. Recuerda que soy un fantasma, y tu madre no puede verme ni escucharme. Solo tú. 


  —Está bien —accedí. 


  —Intentaré investigar un poco por aquí, tal vez alguien comente algo. 


  —De acuerdo —asentí. Luego miré los cristales rotos y los coches en miniatura esparcidos por el suelo—. ¿Y qué pasa con todo esto?


  Alex se encogió de hombros y recorrió con la mirada buena parte de la habitación en busca de una respuesta. 


  —No te preocupes. —Fue hasta una de las grandes ventanas y la abrió por completo. Enseguida noté la brisa, que se llevó el olor a tabaco—. Ha sido culpa del viento. —Me guiñó un ojo. 


  —Siento haber roto tus fotografías y haber tirado tu colección de coches —me disculpé.


  —No te preocupes. —Sonrió, mostrando unos dientes blancos—. Nos vemos luego. 


  —La dirección de mi casa es… 


  Alex me interrumpió con un gesto. 


  —Hannah, sé dónde está. 


  —Claro, ya has estado allí. Nos vemos luego, entonces. 


  Me di la vuelta, caminé hasta la puerta y quité el seguro. Alex me estaba mirando. Abrí la puerta. Sentí una ligera ráfaga de aire en el rostro y, a continuación, el olor a cigarro. Me giré una última vez, para echar un vistazo a la habitación y despedirme, pero cuando abrí la boca para hablar, ya no había nadie. 


  Salí del dormitorio pensando en el rostro de Alex. 


  Cerré la puerta y me fui.


  Justo entonces, escuché una voz familiar.


  —¡Hannah! ¿Dónde te habías metido? ¡Llevo un buen rato buscándote! —dijo alguien detrás de mí. Era Cara.


  Avancé hasta ella con la esperanza de que mi ritmo cardíaco se estabilizara pronto. 


  —He estado dando vueltas por ahí —respondí. Mi voz había sonado natural. Y, aunque en parte era mentira, también había algo de verdad en mi afirmación. 


  Pero Cara ni siquiera prestó atención a mi respuesta.


  —¿A que no sabes a quién me he encontrado? —Se acercó a mí. Su rostro denotaba sorpresa. 


  Arrugué la nariz y negué. Prácticamente no conocía a ninguno de los asistentes, solo a unos pocos alumnos del instituto. 


  —¿A quién? —pregunté con interés. 


  Supuse que la respuesta tendría que ver con algún chico. Parecía ansiosa por contármelo.


  El suelo del pasillo estaba forrado con una alfombra blanca y brillante impoluta. Ni siquiera las suelas sucias de nuestros zapatos quedaban marcadas. Los rayos de sol empezaron a colarse por todos lados, iluminando cada rincón y dándole un poco más de vida a la mansión.


  —¡Nada más y nada menos que…! —Hizo una pausa dramática, la miré impaciente y abrió la boca para responder—. ¡A tu madre! —exclamó.


  Abrí los ojos como platos.


  —¿Qué? ¿Me tomas el pelo? —Entrecerré los ojos.


  —Hablo en serio —afirmó—. Está por aquí. La he visto antes, cuando te he ido a buscar.


  —¿En serio? —pregunté de nuevo.


  No creía que mi madre conociera a los Crowell. Lo más probable es que hubiera acudido como directora del instituto, en representación del claustro de profesores. Pero aun así, era raro pensar que estaba por aquí. 


  —Sí —confirmó, asintiendo varias veces con la cabeza.


  Fruncí el ceño y volví a negar. Era demasiado extraño. 


  —¿No te parece raro que haya venido? —comenté.


  Mis ojos buscaron los suyos.


  —Sí, he pensado lo mismo. Pero ya sabes, como es la directora, tal vez el protocolo recomienda que asista a estos actos, ¿no crees? De todos modos, me parece que ya se ha ido. 


  Y entonces, ¿por qué no me había dicho que vendría?


  —Sí, es posible —dije, tratando de justificar a mi madre—. Supongo que lo conocía, ¿no?


  —Sí, lo conocía. Yo creo que habrá venido a dar el pésame .


  Esa era la explicación más plausible. Pero seguía sin comprender por qué no me había dicho nada. Mi madre y yo hablábamos mucho y prácticamente no teníamos secretos. 


  Al llegar al final del pasillo, cuando vi la barandilla de la escalera, miré a Cara con diversión. Ella me devolvió el gesto. Luego, su sonrisa se ensanchó. 


  —¿Una carrera? —preguntó cuando nos encontrábamos en el centro de las dos barandillas curvas.


  Sonreí. 


  —Sabes que te ganaré —dije con superioridad. 


  Era un farol. Cara era la chica atlética y ambas lo sabíamos.


  Nos miramos fijamente mientras levantábamos una ceja para darle más dramatismo a la escena. Lo habíamos hecho decenas de veces, competir en algo nos divertía y nos hacía reír. 


  —¿Es un reto, Hannah Reeve? —Entrecerró los ojos y apretó los puños, lista para la pelea.


  —Es un reto, Cara Carter —confirmé con una sonrisa de oreja a oreja.


  Antes de echar a correr por las escaleras, nos cercioramos de que no hubiera nadie allí cerca. 


  Me saqué de la cabeza la imagen de Alex y traté de olvidar durante un rato la locura que estaba viviendo.


  La carrera por las escaleras me ayudaría a liberar estrés. 


  Cara sonrió. 


  —A la de tres…


  —Uno —conté.


  —Dos —dijo Cara, mostrándome su dedo medio. Se colocó como un corredor profesional, apoyó las manos en el suelo y levantó su trasero lo máximo que pudo. Sacudí la cabeza entre risas. 


  —¡Tres! —gritamos al unísono. Nadie nos escuchó. 


  Bajamos como un rayo las escaleras por las que habíamos subido antes, yo por la derecha y ella por la izquierda.


  Corrí lo más rápido que pude mientras bajaba de dos en dos los escalones. Mis piernas eran rápidas y delgadas, estaba segura de que iba ganando a Cara. Miré hacia la izquierda y vi su cabello negro agitándose mientras bajaba a toda prisa. Estas escaleras tenían por lo menos treinta y cinco peldaños y Cara apenas había bajado diez, mientras que yo llevaba unos quince. La diferencia era sustancial. 


  «¡Chúpate esa, Cara!».


  Sonreí para mis adentros.


  Entre escalón y escalón había unos dos metros de distancia, y, al final, las dos escaleras se unían formando un pequeño balcón. Los peldaños y pasamanos estaban hechos de un material que reconocí enseguida: era mármol. La baranda parecía de acero forjado artesanal, con espirales en forma de flores. 


  En las mansiones solía haber una alfombra roja en los escalones, pero en esta no había ninguna alfombra, por lo que la escalera parecía más elegante, atractiva y resbaladiza.


  Volví a mirar al frente para seguir corriendo y ganar a Cara. 


  Pero algo me lo impidió. 


  Capítulo 6


  
    

  


  En cuanto giré la cabeza para seguir bajando las escaleras y llegar antes que Cara, choqué contra algo violentamente. Reboté hacia atrás y mi cuerpo tembló. Había topado con algo grande, oscuro y que desprendía un fuerte aroma varonil.


  Me tambaleé y busqué algo donde apoyarme.


  ¿Qué había sido eso? ¿Qué había pasado?


  Mi campo de visión se oscureció durante unos segundos; estaba aturdida por el golpe. Pero parpadeé y me recuperé rápidamente. Menos mal.


  Con el ceño fruncido observé qué me había impedido el paso.


  Era un hombre alto, de unos cincuenta años. Tenía el cabello negro con algunas canas, y una nariz delgada y afilada. Sus ojos azules se veían cansados, arrastraban a cualquiera que los mirara hasta las profundidades de un mar oscuro. Sus labios, que apenas se veían, estaban secos y partidos, y las comisuras de la boca estaban más bajas de lo normal, como si el hombre nunca hubiese sonreído. Tenía unas pocas arrugas en la frente y en los párpados. Seguro que usaba alguna crema para camuflar el envejecimiento.


  Su mirada era fría y terrorífica.


  Algo en él me incomodó enseguida. Su presencia era potente, intensa. 


  Vestía un traje negro con una camisa azul cielo abotonada hasta el cuello. Llevaba una corbata color azul cobalto. 


  Me miró con un rostro inexpresivo. 


  —¿Te has perdido, niña? —preguntó con voz grave. 


  Las piernas me temblaron. Parecía enfadado.


  —No, es que estaba… —titubeé. 


  —¿Es que no te han enseñado que no se debe correr por las escaleras? —me interrumpió sin escuchar mi respuesta. Su tono me hacía sentir inferior. De pronto, me vi como una hormiga a punto de ser aplastada por un zapato.


  El labio me tembló cuando traté de hablar. El hombre me asustaba. Estaba a dos pasos de mí y era corpulento. Olí su aliento a tabaco cerca de mi rostro. Quise toser y taparme la nariz, pero no lo hice.


  —¿Te ha comido la lengua el gato? —preguntó con indiferencia. No me gustó el tono que usó.


  —En realidad estaba buscando a mi madre —respondí con un hilo de voz.


  El hombre frunció el ceño.


  —¿Quién es tu madre?


  —Emma Reeve —respondí inmediatamente.


  —¿Emma Reeve? —Cuando hablaba solo movía la boca, no había señales de vida en ningún otro músculo de su rostro ni de su cuerpo. Era como si estuviera congelado.


  —Sí —confirmé.


  Me miró de reojo, como si buscara algo más en mí.


  —Entonces, tú debes de ser…


  —Hannah Reeve —anuncié antes de que terminara su frase.


  Como si se tratara de un estimulante, oír mi nombre cambió por completo su expresión. Se puso nervioso y volvió a fruncir el ceño, mostrando más arrugas en la frente. Me miró como si fuera una persona… especial.


  —Hannah Reeve —repitió en un susurro apenas audible. 


  Asentí.


  —Señor, lo lamento pero debo irme. 


  Él negó.


  —Me gustaría hablar contigo. —El tono frío que había utilizado antes se suavizó. Dejó caer sus hombros, como si hubiera estado soportando un peso inconmensurable en ellos. Miré hacia la planta baja, por encima de su hombro, para ver si Cara me estaba esperando, pero no la vi. Se había ido.


  Al percatarse de mi gesto, se giró para ver hacia dónde miraba, pero al comprobar que no había nadie volvió a concentrarse en mí.


  —Mi despacho está en la primera puerta a la derecha. No te robaré mucho tiempo. —Comprobó la hora en su reloj. 


  Si tenía un despacho en la casa, ¿sería el padre de Alex?


  Su forma de mirarme y hablarme me intimidaban. 


  No me apetecía, pero asentí. Di media vuelta y subí los escalones por los que acababa de bajar mientras escuchaba sus pasos detrás de mí.


  Subió los tres últimos escalones tan rápido que me alcanzó y fue el primero en llegar a la planta superior. Pero luego supe por qué lo hacía: quería abrirme la puerta de su despacho.


  —Adelante. 


  —Gracias. 


  El hombre entró detrás de mí y la puerta se cerró.


  Al entrar, me quedé boquiabierta. Era una habitación enorme, como todas las estancias de la casa. Al fondo había tres ventanas gigantescas con cortinas gruesas color crema, cada una de ellas atada en el centro con una cinta roja. Estaban abiertas. Las luces se encendieron y todo se vio con más claridad. 


  En el despacho hacía mucho frío y olía a cigarrillo mezclado con madera. También se notaba el aroma a libros viejos. Había un poco de polvo y me picaba la nariz, estuve a punto de estornudar. Las vistas eran espectaculares. Incluso veía varios metros de césped junto a los árboles verdes y frondosos. Más allá de los árboles, al fondo, había otra mansión. Era una imagen preciosa. 


  Frente a las ventanas había un gran escritorio de madera brillante, con una silla de piel negra. Me llamó la atención que la mesa tenía tres lados. Delante del escritorio había dos sillones del mismo color, pero eran un poco más pequeños. 


  El suelo era de madera y los listones estaban colocados verticalmente desde mi ángulo de visión. Ese despacho era mejor que el despacho oval. Tal vez no era tan grande y no tenía la bandera de los Estados Unidos, pero disponía de todo lo que una estancia de trabajo requería. En las paredes laterales había unas estanterías enormes con tantos libros que parecía que iban a explotar. Vi algunos libros antiguos sobre historia, economía, enciclopedias… es decir, había ejemplares de todo tipo y tamaño, excepto de los que me gustaba leer a mí. Los estantes eran tan grandes que cubrían por completo las paredes, aunque intuí que serían de color blanco. 


  —Vaya, esto es enorme —comenté con emoción.


  —Es un lugar tranquilo, me gusta porque puedes pensar sin que haya mucho ruido. —Suspiró—. Siéntate, por favor. 


  Yo no solía recibir órdenes, y mucho menos de un desconocido, pero me lo había pedido «por favor» y estaba fascinada con el lugar, así que me senté en uno de los sillones. Él se acomodó en su silla de piel.


  —Mi nombre es George Crowell —se presentó. Estiró la mano para estrecharla con la mía. Reaccioné y me puse en pie para darle un apretón de manos suave. Pareció tensarse con mi contacto.


  Ahora que sabía su nombre, yo también me puse tensa.


  —Ya conoce mi nombre, señor Crowell —dije con educación.


  ¡Era el padre de Alex! ¿Qué debía decirle? ¿Qué se suponía que tenía que hacer?


  —Siento mucho lo de Alex. —Fue lo primero que dije. Lo pensaba de verdad.


  —Gracias —respondió. 


  Ahora que lo veía más detenidamente y de cerca, parecía agotado y triste. Pero no lo demostraba; no tenía los ojos rojos ni hinchados. Para él, era como un día cualquiera. Pero sabía que en el fondo no lo era.


  Recordé que cuando tenía cinco años, estaba sentada en un pequeño sillón rosa que me habían regalado en mi cuarto cumpleaños, peinando a una de mis muñecas. Mi madre entró en mi habitación, se acercó poco a poco y me preguntó cómo estaba. Respondí que bien mientras seguía peinando a mi muñeca. Le pregunté cómo estaba ella. Sonrió ligeramente. Y me di cuenta de que no había brillo en sus ojos. Dejé la muñeca en el suelo y presté atención a mi madre, porque aunque era pequeña, sabía que algo iba mal.


  Me miró unos segundos sin decir nada. Ese día me dijo que mi padre había muerto y que tendríamos que mudarnos, ya que la casa no era nuestra. Ella parecía fuerte. En aquella época yo todavía no sabía lo que era la muerte. Así que me dijo que se había ido de viaje a un lugar llamado cielo, pero que sería un viaje largo y del que nunca volvería. 


  Pero que, no obstante, ese lugar era muy bonito.


  Y me alegré por él. Porque aunque lo echaría de menos, él estaría en aquel lugar tan bonito. Yo le dije que no se preocupara, que yo la cuidaría, pero que extrañaría a papá. Mi madre no dijo nada y se limitó a abrazarme. 


  Recuerdo que no lloró aquel día, ni el siguiente, ni el otro, ni una semana después. Nunca lloró delante de mí.


  Con el tiempo comprendí por qué lo hizo. No quería mostrarse débil y vulnerable ante los demás. Quería ser fuerte delante de su hija, una niña que todavía no sabía nada de las leyes de la vida.


  —¿Conocías a Alex? —La voz del señor Crowell me devolvió a la realidad. Las imágenes de mi infancia se disolvieron como una tormenta de arena que llega a su fin. Echaba de menos tanto a mi padre… Apenas recordaba su mirada o sus rasgos físicos, o cualquier cosa de él. Yo era demasiado pequeña cuando sucedió, y no tenía ninguna foto suya. Había desaparecido por completo de mi vida, pero cada vez que recordaba aquel día, mientras peinaba a mi muñeca y mi madre me contaba que mi padre no volvería, el sentimiento era el mismo. 


  Me removí en mi asiento. 


  —No mucho. Habíamos coincidido en el instituto, pero lo cierto es que nunca llegamos a hablar. 


  Y era verdad. Alex y yo solo nos habíamos saludado tímidamente con un gesto de la cabeza. Éramos dos completos extraños. Hasta ese día. Porque unos minutos antes había hablado con Alex más que en toda mi vida. 


  —Ya veo. Pensé que teníais una relación más estrecha.


  —No, en realidad solo he venido al funeral porque una amiga mía iba a su clase y quería acompañarla. 


  El hombre asintió.


  —¿Qué hay de tu madre? —Su rostro cambió, y en sus ojos vi un destello—. Emma, ¿verdad?


  —Sí —confirmé su nombre—. Ha estado aquí hace unos minutos, creo. Le diré que ha preguntado por ella.


  —No es necesario —respondió—. Me han dicho que es la directora del instituto.


  —Sí, señor Crowell. Desde hace un par de años. Al principio fue un poco duro. Pero ahora nos va bien. —Las manos me empezaron a sudar. Me las limpié discretamente en la falda del vestido.


  —Me alegro por vosotras.


  —Gracias —respondí.


  —¿Cuánto tiempo hace que vivís aquí? 


  Su pregunta me incomodó porque era algo personal y, además… ¿cómo sabía que nos habíamos mudado?


  —Desde hace cinco o seis años —afirmé—. ¿Por qué?


  —He oído a algunos alumnos hablar de vosotras… no es nada personal, Hannah.


  —De acuerdo, señor Crowell.


  —Puedes llamarme George.


  —George. Bien —dije. El padre de Alex soltó una risa exagerada, elevando un poco las comisuras de sus labios. Me reí con él. ¡Le había hecho reír!


  Entonces su risa se silenció y la oficina volvió a parecer un lugar frío. Contempló los estantes durante unos segundos, como si tratara de recordar algo… Y en un rápido movimiento de cabeza, apartó la mirada de los libros y la centró en mí.


  —Supongo que te preguntarás por qué quería hablar contigo… 


  Tragué saliva.


  Se levantó de la silla y me puse tensa, cada músculo de mi cuerpo se volvió de piedra. Los hombros me pesaban. El señor Crowell se quitó el abrigo y lo colgó en el respaldo de la silla. Después me miró con ojos interrogativos, igual que mi madre. Se sentó de nuevo, se desabrochó los botones azules de la muñeca derecha de su camisa y dobló la manga hacia arriba. Luego hizo lo mismo con la izquierda. En un lento movimiento, subió las piernas al escritorio, dejando a la vista las suelas de los zapatos, y cruzó las piernas. Suspiró. Enlazó los dedos y vi que llevaba un anillo de matrimonio en el dedo anular. 


  Se aclaró la garganta y me miró a los ojos.


  De nuevo, mostraba un rostro frío e inexpresivo. 


  —¿Por qué estabas en la habitación de Alex? —Su voz hizo eco en mi mente.


  «Habitación de Alex». 


  «Habitación de Alex». 


  «Alex». 


  «Habitación».


  Me había metido en problemas.


  Mi cerebro procesó la pregunta, pero fue incapaz de ofrecer una respuesta. No abrí la boca.


  El señor Crowell estaba molesto, tenía el ceño fruncido y esperaba una respuesta que no podía darle.


  —¿Y bien? —insistió—. ¿Qué hacías en el cuarto de Alex?


  Me sentía como en un examen en el que me había olvidado por completo de estudiar. Dije la primera excusa que me vino a la mente.


  —Se me cayó el pendiente, rodó y se coló por debajo de la puerta, así que entré para buscarlo. No sabía que era el dormitorio de Alex. —Todos mis músculos se tensaron. Deseé con todas mis fuerzas que creyera mi mentira. ¿O es que acaso esperaba que le dijera la verdad? «Estaba hablando con su difunto hijo, señor Crowell».


  —¿Y lo encontraste? —Se apretó los nudillos, como si estuviera listo para golpearme en cualquier momento.


  Dios, no debería haber entrado nunca ahí. 


  Esto no debería haber pasado.


  Me sudaban las manos. 


  —Sí, yo… lo encontré —dije con voz temblorosa. Nunca me había puesto tan nerviosa.


  —Me alegro de que lo encontraras. Espero que no vuelva a suceder. 


  Asentí con la esperanza de que la conversación terminara cuanto antes y pudiera irme de allí. Me relajé un poco, mis hombros dejaron de pesar tanto. 


  —No volverá a suceder. Lo siento mucho. 


  Pero el señor Crowell no parecía convencido, había algo más. Parecía preocupado.


  —Estoy seguro de ello. 


  Retiró las piernas de la superficie del escritorio y separó las manos, que habían estado entrelazadas hasta entonces. Se levantó sin apartar la vista de mí. 


  Se acercó y escuché cada paso que daba. No quería que se moviera ni un centímetro más.


  Colocó sus manos tras él y supuse que las volvió a entrelazar. Esperé lo peor. Pero no pasó nada. Dio un paso más y quedó frente a mí. Parecía más alto, más fuerte, y el olor a tabaco inundó de nuevo mi nariz. Alcé la mirada y sus ojos azules me miraron insistentemente.


  —¿Sabes Hannah? —Caminó alrededor del sillón. Tenerlo detrás de mí me hacía sentir vulnerable.


  ¿Qué me haría?


  Volví a ponerme tensa, apreté inconscientemente los puños todo lo posible. 


  Notaba su respiración detrás de mí. Yo no quería mirar hacia atrás, así que me centré en las ventanas. 


  Sus dedos se deslizaron por mi cabello. Estaban tan fríos… De repente, tomó un mechón y lo puso detrás de mi hombro para dejar al descubierto mi oído.


  Contuve la respiración. El silencio del despacho era ensordecedor.


  —No te creo —susurró cerca de mi oído.


  Me quedé inmóvil.


  Quería salir corriendo, o retractarme, o decir cualquier otra excusa estúpida. Pero de nuevo todo salió mal. Yo no usaba pendientes, ¡ni siquiera tenía el agujero! Era evidente que había mentido y él lo sabía. 


  ¡Maldita sea!


  —Yo… es que… yo… —tartamudeé sin decir nada que tuviera sentido.


  Se alejó de mí, triunfante por haber descubierto mi mentira. Caminó hacia los estantes de las paredes laterales.


  —Quiero que me digas la verdad. ¿Qué estabas buscando en la habitación de mi hijo? —Su voz era desafiante e inquietantemente tranquila.


  Negué, frenética. 


  —¡No estaba buscando nada! —grité mientras soltaba todo el aire que había contenido en los pulmones. Me giré para mirarlo. Estaba ojeando un libro relajadamente.


  —¿Y entonces? —Su voz pausada me ponía todavía más tensa, más incómoda.


  —¡No es lo que usted cree! —volví a gritar.


  Se giró bruscamente para volver a mirarme. El libro voló por los aires y golpeó el suelo con fuerza. 


  Salté del sillón como si un muelle se hubiese disparado. 


  —¿Y qué se supone que creo? —explotó.


  —Usted cree que yo… —No podía decirlo, era incapaz de encontrar las palabras.


  —¿Tú qué? 


  —Señor George, creo que está malinterpretando las cosas. —Traté de calmarme.


  —Entonces acláramelo, Hannah. Soy todo oídos. Dime qué hacías en la habitación de mi hijo. ¡Ahora! —exigió.


  —¡De acuerdo! —acepté sin pensar en lo que decía. 


  Inspiré profundamente y tragué saliva.


  —Estaba esperando a mi amiga Cara. Había comido galletitas y le habían sentado mal, así que tuvo que ir al baño y estuvo un buen rato allí dentro. —Pensé en lo que decía; sonaba demasiado estúpido, pero era la verdad—. Luego me entró curiosidad por saber qué había tras la puerta y entré. Pero no hice nada, no sabía que era la habitación de Alex y solo estuve allí dentro un momento.


  No aparté la mirada de la suya. Todo eso era verdad. Y sabía que si contaba lo del fantasma de Alex, sonaría como si estuviera loca. 


  —Te llevaré a casa —dijo finalmente. No parecía convencido de mi pobre explicación.


  —¡No! —Me dirigí hacia la puerta.


  —Insisto, te llevaré. Está oscureciendo y no irás sola por la calle. —Caminó hasta la silla para coger el abrigo.


  —Se lo agradezco, de verdad, pero mi casa está solo a quince minutos de aquí —me excusé.


  —Emma no permitiría que anduvieras sola por la ciudad a estas horas. —Se puso el abrigo y se apretó el nudo de la corbata. La tensión pareció desvanecerse, pero su rostro seguía congelado y molesto.


  —He venido con mi amiga Cara y ella tiene coche, así que me iré con ella —añadí rápidamente. 


  Se acercó hasta mí y me tomó del brazo para arrastrarme hasta la puerta. Al menos no apretó demasiado.


  —Señor, no es necesario, de veras —dije mientras trataba de deshacerme de su agarre. Estaba lista para pelear, si hacía falta. 


  Entonces escuché unos pasos al otro lado de la puerta. Una sombra se detuvo. 


  De pronto, la puerta se abrió ligeramente.


  —George… —pronunció una voz femenina.


  Algo rechinó. 


  El señor Crowell reaccionó al instante. Conocía la voz. 


  —Rosie, ¿qué pasa? —preguntó tajante mientras una mujer asomaba la cabeza por la pequeña abertura de la puerta. Sus ojos lo buscaron y luego se centraron en mí. Frunció el ceño, desconcertada por mi presencia.


  —¿Quién es esta chica? —preguntó mientras sus ojos verdes me observaban con recelo. George me soltó automáticamente y fue hasta la mujer, que seguía en la puerta.


  —Es Hannah Reeve, te acuerdas de ella, ¿verdad? —La mujer me miró y sonrió. Qué cambio más radical.


  Tenía unos pómulos prominentes y cubiertos de colorete. Su cabello rubio estaba atado en un moño mal hecho y un mechón le caía por la mejilla derecha. Tenía la nariz más delgada y perfecta que había visto jamás. Su rostro estaba ligeramente maquillado y llevaba los labios pintados. Vestía un pantalón negro y una camisa de tirantes blanca, con un abrigo negro por encima. Tenía un aspecto elegante y amable, aunque el blanco de sus ojos estuviera totalmente rojo.


  —Hannah —dijo sonriendo—. Por supuesto que me acuerdo. Mira qué grande estás, han pasado tantos años desde que… 


  No terminó la frase porque George la calló con la mirada. Mis ojos se abrieron de par en par.


  —Disculpe, pero ¿nos conocemos?


  La mujer asintió.


  El señor Crowell parecía incómodo. 


  —Claro, eres la hija de la directora del instituto —dijo con voz cansada. Parecía demasiado amable. Su sonrisa se ensanchó—. ¿Cómo está Emma? 


  —Está bien, gracias. ¿De qué conoce a mi madre?


  George empezó a inquietarse. Movía el pie a un ritmo ansioso. Parecía molesto y nervioso. Sus ojos oscilaban de Rosie a mí. 


  —Emma y yo nos conocemos desde que tú…


  Él se movió. 


  —Rosie, voy a llevar a Hannah a su casa. Emma debe de estar preocupada —interrumpió con voz fría. 


  Rosie asintió.


  —Ha sido un placer, Hannah. Volveremos a vernos, ¿verdad? —Sonó más bien como una pregunta para George. Como si él tuviera la respuesta. 


  —Hannah vendrá en otra ocasión, Rosie. Hoy es un mal día —contestó él.


  Todo aquello me daba mala espina. Quería hacer más preguntas, pero el padre de Alex no cooperaba mucho. 


  —¿Usted es la madre de Alex? —me atreví a decir, ignorando a George.


  Ella asintió, con una sonrisa en los labios. Estaba orgullosa de su hijo. 


  Los ojos se le inundaron de lágrimas.


  —Tenemos que irnos ya. —George me agarró del brazo suavemente.


  Le brindé una sonrisa rápida a Rosie y ella me la devolvió. George se acercó y le dio un beso en los labios para despedirse.


  —Hasta luego —dijo.


  —Hasta luego. Conduce con cuidado —respondió Rosie con cariño.


  Él asintió y fue el primero en salir del despacho.


  Antes de que volviera a por mí, me apresuré a hablar.


  —Siento mucho la pérdida de Alex. Si necesita algo, puede contar conmigo. —Me ofrecí porque ella me daba buenas vibraciones. Parecía muy buena. 


  —Gracias Hannah, me ha gustado verte —dijo.


  Tuve el impulso de tomarla de la mano para darle un poco de consuelo. Y lo hice, sin pensarlo. Sus manos eran suaves y cálidas… mientras que las mías estaban ligeramente sudadas. Sentí una conexión especial, más fuerte que la que había experimentado con Alex. Cientos de rayos atravesaron mi organismo. Notaba la energía fluir por mis venas. Fue una sensación maravillosa, inexplicable. 


  —Todo irá bien —dije a modo de despedida.


  Rosie sonrió de nuevo y una pequeña y cálida lágrima se deslizó por su mejilla.


  —Hannah… —me llamó George desde el pasillo.


  Solté la mano de Rosie y la conexión se fue. 


  Estaba convencida de que ella también la había sentido. 
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  —De verdad, George, no es necesario. Vivo muy cerca, a solo quince minutos andando —insistí mientras bajaba por las escaleras de mármol.


  Él iba delante de mí, caminaba con pasos apresurados. Quería hacerle cambiar de opinión mientras nuestros zapatos resonaban por toda la sala.


  —Insisto en llevarte —sentenció.


  Tenía la espalda encorvada y tensa mientras bajaba con cuidado, apoyándose en la barandilla. Parecía que tenía algún problema de rodilla. De vez en cuando, tenía que hacer una pequeña pausa para tomar aire y apoyaba la mano en la rodilla. 


  Negué, pero él no podía verme. 


  A mi madre no le gustaba nada que hablara con extraños, así que si me presentaba en casa con el señor Crowell se enfadaría. Aunque… por los comentarios que habían hecho antes él y Rosie, tal vez la conocían. 


  Me pregunté dónde estaría Cara y si se habría ido.


  A mi pesar, seguí al hombre. Asintió e hizo gestos o movimientos fríos a las personas que lo saludaban y le daban el pésame mientras se dirigía a la entrada de la casa. No se detuvo en ningún momento, al contrario, aceleró su paso. Estrechó algunas manos, pero no se detuvo. 


  Cuando salimos al jardín me pareció más grande que a mi llegada. La extensión del césped me parecía el doble de grande que la primera vez que lo vi, y también más verde. Las personas que antes estaban aquí afuera se habían dispersado por la casa o se habían marchado. 


  La luna hizo acto de presencia esa noche. 


  Unos rostros curiosos nos observaron cuando cruzamos el jardín para llegar al automóvil de George. Escuché un clic, y luego otro. Una multitud de personas se acercó a la par que se abrían y cerraban las puertas de unas camionetas grandes. Con movimientos agitados, cientos de cámaras aparecieron a nuestro alrededor, gritando el nombre de Alex y de George. Luces de flash iban y venían. Uno de los reporteros me miró unos segundos y me tomó una fotografía. Luego, los flashes aterrizaron sobre George y todo lo que estuviera a su alrededor.


  Aprovechando la intromisión de los cámaras, me alejé poco a poco de él. Era la oportunidad perfecta para irme. 


  Choqué contra algunos hombros y, cuando estuve a punto de salir de la aglomeración de reporteros, algo me agarró del brazo con firmeza. 


  —No te pierdas. 


  El señor Crowell empujó a algunos fotógrafos para que me dejaran pasar. 


  —¿Quién es esta joven? —preguntaban a gritos. Plantaron dos micrófonos delante de mi boca. 


  —Aléjate —respondió el señor Crowell. 


  —¿Tiene una aventura con una menor? ¿Lo sabe su esposa? —La voz me resultaba familiar.


  El padre de Alex soltó una carcajada. 


  Oh, no. 


  ¿Cómo podían pensar eso? 


  —Por favor, déjennos en paz. 


  Alejó los micrófonos de mi cara. Las luces cegadoras no me dejaban ver por dónde iba. El señor Crowell me guiaba, sin soltarme del brazo. Sus uñas se clavaron en mi piel. Me estaba asustando. 


  Alguien me seguía de cerca, olía su aliento y su desagradable sudor. Empecé a sudar y me puse paranoica. Moriría asfixiada. Todo aquello era horrible. 


  Rodeamos un coche con dificultad. 


  El padre de Alex metió la mano derecha en el bolsillo de su pantalón y sacó un plástico ovalado. Apretó un botón del dispositivo y el coche pitó y los intermitentes parpadearon. 


  —¿Ya se van? —preguntó uno de ellos. 


  —Señor Crowell, ¿qué pasará con su empresa? ¿Quién será el nuevo heredero?


  Otra vez esa voz. La reconocí. Era John Page, uno de los reporteros estrella del programa más visto del país. Era un hombre capaz de tergiversar cualquier declaración. Era inteligente y polémico. No podía creer que estuviera tan cerca de mí. No era mi periodista favorito, pero me sorprendía que alguien tan importante estuviera aquí para entrevistar al padre de Alex. Me entraron ganas de saludarle, pero no era el momento adecuado, así que agaché la mirada para resguardarme de los focos de las cámaras y seguir a George, que me acompañó hasta la puerta del copiloto. 


  —Señor Crowell, se rumorea que va a divorciarse. ¿Es cierto? ¿Esta joven es su amante? ¿Cree que la muerte de su hijo es la oportunidad que estaba esperando para dejar a su esposa?


  No me lo podía creer.


  —Déjenos pasar —pidió amablemente a un hombre de cabello oscuro que obstruía la puerta del copiloto. 


  El tipo pareció no oírlo. O, simplemente, lo ignoró. 


  Vi que el señor Crowell apretaba los dientes, luego inspiró profundamente.


  —Señor, apártese. 


  El hombre se movió solo un paso. El señor Crowell reaccionó y lo empujó lejos de la puerta. Finalmente, abrió la puerta y me metió en el vehículo. Acto seguido, cerró la puerta con fuerza y yo me quedé quieta. Mi fantástica idea de irme caminando o en el supuesto coche de mi amiga ya no era posible. No podría salir de allí sin causar el menor revuelo. Además, estaba segura de que si salía del coche, el padre de Alex vendría de nuevo a por mí, aunque hubiera cientos de reporteros.


  Era un hombre imponente. 


  Algunos cámaras iban tras él y otros se quedaron a mi lado, tomándome fotos. Al cabo de un minuto que se hizo eterno, y con suma dificultad, pudo entrar en el vehículo.


  Cerró la puerta y los seguros se activaron. 


  Ninguno de los dos habló.


  Arrancó el motor y aceleró. 


  Sus manos se agarraban con fuerza al volante. 


  —Es un BMW 428i Coupé —dijo sin que yo hubiera preguntado nada.


  Dejamos atrás la mansión y a todos aquellos reporteros. 


  —Es muy bonito —dije desinteresadamente.


  Definitivamente, los hombres estaban enamorados de sus coches. Si pudieran mantener relaciones sexuales con ellos, serían la pareja perfecta. 


  Dios, tan solo imaginarlo me provocaba risa.


  —Lamento todo esto —dijo entre dientes—. Cuando quieren molestar, lo consiguen. Es su trabajo.


  —No es culpa suya —respondí—. No debe disculparse.


  Asintió sin añadir nada más. 


  Condujo unos minutos con la vista clavada en la carretera. Estaba pensativo. Yo tenía muchas preguntas. 


  —¿Cuándo será el entierro? —me atreví a decir.


  —Rosie ha cambiado de opinión.


  —¿En qué sentido? —pregunté, confusa.


  —Cree que es mejor incinerar a Alex. —Él no parecía feliz con esa idea, pero intentaba sonar como si no le importara. Sus ojos estaban centrados en la carretera. Me miró de reojo, manteniendo una velocidad constante—. ¿Emma te deja estar fuera de casa tan tarde? 


  —No. Solo si se trata de algo importante o de una emergencia —respondí.


  —¿Dónde vives? —preguntó con la vista al frente. 


  Solo entonces me percaté de que había estado conduciendo sin rumbo fijo, quizá para evadirse, o tal vez porque necesitaba pasar unos minutos más a solas conmigo.


  —En la calle Dummont. ¿Sabe dónde está?


  —Sí.


  Prosiguió recto y luego giró a la derecha. Reconocí el barrio por el que circulábamos. Estaba cerca de casa. 


  —¿Por qué quieren incinerar a Alex?


  Pareció meditar la respuesta. Al fin respondió: 


  —Enterrarlo no tiene sentido. Rosie cree que es mejor esparcir sus cenizas por algún lugar bonito que dejar que su cuerpo se pudra bajo la tierra. Y estoy de acuerdo con ella. Además, así ya no tendremos que dar más explicaciones y la prensa no estará presente, será más privado. Estamos hartos de sus preguntas inútiles.


  —¿Inútiles?


  —Sí, son demasiado inútiles. —Habló con un tono enojado—. Esos memos se atrevieron a decir en una entrevista en directo que Rosie y yo habíamos tenido algo que ver en su muerte, que queríamos darle publicidad a mi empresa. En otras palabras, me acusaron de haber matado a Alex. —Su voz ronca resonó por todo el automóvil.


  Un silencio abrumador se adueñó del vehículo. 


  Se me revolvió el estómago.


  —¿Estás bien? —preguntó al ver mi cara de asco.


  —Sí —dije, y mi estómago se revolvió todavía más.


  —¿Tú crees que yo sería capaz de matar a mi propio hijo para darle publicidad a mi empresa? 


  Me miró de reojo. Vi que no había ningún otro coche circulando por allí cerca.


  Maldición.


  —¡Qué va, menuda tontería! —dije, tratando de creer mi propia respuesta.


  Asintió, de acuerdo conmigo.


  Traté de relajarme. En el fondo, George no era un extraño. Es decir, conocía su casa, su nombre, a su hijo muerto y a su esposa, que conoce a mi madre. Y, además, mi madre y Cara habían estado allí, al igual que Kate, Karen, Tom y Seth.


  No era un extraño a pesar de que solo había hablado con él unos minutos, ¿verdad?


  George condujo por la calle Craste y luego giró a la derecha, después de unos metros más volvió a torcer a la derecha y entró en la calle Dummont.


  Nunca me había alegrado tanto de llegar a casa.


  —Es aquella casa, la que tiene las luces encendidas —indiqué al ver mi dulce hogar. 


  El vehículo disminuyó la velocidad y se detuvo justo enfrente de mi casa.


  —Gracias por traerme. 


  Asintió en forma de respuesta.


  Accioné el tirador para salir lo más rápido posible, pero el coche seguía con los seguros activados.


  —Lo siento —dijo, y enseguida la puerta se desbloqueó. 


  Salí del vehículo y me giré para caminar apresuradamente hasta casa.


  —Hannah —me llamó el señor Crowell.


  —¿Sí? —Me giré de nuevo.


  —No quiero que pienses mal de mí, pero me gustaría verte de nuevo. Es decir, nos gustaría verte —dijo apresuradamente. Mi cara denotó confusión—. A Rosie y a mí, me refiero. Si es que tú quieres.


  —¿Por qué? 


  Su rostro se congeló y luego miró por encima de mi hombro.


  —Te lo explicaría, pero tu madre acaba de asomarse a la ventana y no creo que le guste que hayas llegado acompañada por un extraño. 


  Me giré y, efectivamente, mi madre se había asomado por la ventana.


  Me iba a matar.


  Le di la razón a George.


  —De acuerdo.


  Sonrió. 


  —Será un placer volver a verte. 


  Caminé hacia la puerta de casa. Las piernas me temblaban. Era peor que tener diez llamadas perdidas. O incluso peor que suspender un examen.


  Abrí la puerta y me encontré con el rostro escrutador de mi madre. Me sorprendí porque no estaba enfadada, ni nada por el estilo. O tal vez lo estaba pero no lo demostraba.


  —¿George te ha traído a casa? —preguntó con un tono de voz neutro. Se sentó en el sofá de tres plazas con una taza de café en la mano. El aroma llegaba hasta la puerta.


  —Sí, se ofreció a traerme, dijo que estaba oscureciendo y que no debería andar sola por la calle. 


  Cerré la puerta y me relajé. Como si nada hubiera pasado. 


  —Qué amable por su parte. —Dio un sorbo a la taza. A mi madre le encantaba el café. 


  —Sí, aunque insistí en que no era necesario. —Me dejé caer en otro sofá.


  —¿Y Cara? ¿No estaba contigo? —Dejó la taza sobre la mesita de centro.


  —Es una larga historia. —Mi voz sonaba cansada. Estaba agotada.


  —¿Qué ha pasado? Cuéntamelo. 


  Cerré los ojos y abrí la boca. 


  —Mejor cuéntame qué hacías tú en casa de Alex. Cara me ha dicho que te había visto.


  Busqué sus ojos con la mirada. Cuando los encontré, intentaron romper el contacto visual. 


  —Sí, pasé un momento por allí, pero no te vi por ningún lado.


  —Estaba en el jardín trasero y acompañé a Cara al baño —expliqué.


  —¿Tienen jardín trasero? —preguntó, curiosa.


  —Bueno… —Tragué saliva—. No es exactamente un jardín con flores, es como un lugar para desayunar y todo eso, ya sabes, cosas de gente con dinero. 


  Eso no era cien por cien verdad.


  —No sabía que tenían un jardín trasero —rio suavemente, y volvió a coger la taza de café para llevársela a los labios.


  Mi madre era la persona en la que siempre podía confiar. Era la mejor de todas. Me contaba todo lo que le pasaba, y viceversa. Era la persona más dulce y generosa que había conocido. Rosie también parecía una mujer en la que poder confiar.


  ¡Oh, Rosie!


  —¡Mamá! —exclamé y dio un respingo. Unas gotitas de café cayeron en su falda. Gruñó mientras contemplaba el desastre que había afectado a su ropa—. Lo siento, no quería asustarte. Es que he conocido a una mujer y me ha dicho que te conocía —afirmé apresuradamente, conteniendo la respiración.


  —Cálmate, Hannah. ¿Qué mujer? —Su voz pacífica y tranquila me ayudó a relajarme. 


  —Se llama Rosie. 


  Al principio pareció confundida, pero después fue como si hubiera atado cabos. Se removió en el sillón e intentó limpiar las manchas de su falda. 


  —¿Y cómo está? Hace mucho que no la veo —comentó. Parecía contenta por saber de ella.


  —Pues diría que bien. Pero lo de Alex le ha afectado mucho.


  —¡Es normal! ¡Yo no podría vivir sin mi hijita! —Se levantó del sofá y se dejó caer a mi lado. Colocó el brazo encima de mi hombro.


  —¡Mamá! ¡No soy un bebé! ¡Y no cambies de tema! —Me separé unos centímetros de ella aguantándome la risa.


  —De acuerdo, ¿qué quieres saber? Aquí tienes a tu enciclopedia que lo sabe todo.


  —Bueno ya que te ofreces… ¿De qué conoces a Rosie? ¿Desde cuándo? ¿También conoces a George? ¿Erais amigas de pequeñas? ¿También conocías a Alex? ¿Por qué ella…?


  —Oye, poco a poco. —Me miraba con curiosidad—. Pues conozco a Rosie desde siempre, la conocí donde naciste —respondió, tratando de recordar más detalles.


  —¿En Brette?


  —Sí, exacto. 


  Mi madre y yo habíamos vivido en diferentes ciudades y países. No fue fácil. Cuando tenía seis años y la Navidad se acercaba, nos mudamos a Alaska. Casi morí congelada, y no era una exageración. Había pasado de un clima húmedo a uno exageradamente frío, pero me adapté al cambio rápidamente. El primer año tuve un par de enfermedades, pero mi madre me cuidaba bien con vitaminas y muchos alimentos nutritivos. 


  A los siete años ya estaba acostumbrada a mudarme cada seis meses. Sabía que no podía tener amigas del alma, porque sería muy doloroso tener que despedirme de ellas. Además, seis meses no era suficiente tiempo para conocer a alguien en profundidad. Conocí a mucha gente en diferentes partes del mundo, y logré comunicarme en inglés o en español con las compañeras de los colegios. 


  A mi madre le apasionaba viajar, y le encantaba tener un trabajo que le permitía ejercer su vocación en diferentes colegios e institutos. Era divertido, porque un día podía estar abrigada de la cabeza a los pies, cerca del fuego, observando cómo se consumían las ramas y con un chocolate caliente en la mano, y al cabo de unas semanas podía encontrarme al otro lado del mundo vistiendo faldas y sandalias con blusas de tirantes, tal vez bebiendo una limonada al aire libre y pasando calor. 


  Abandoné el recuerdo de los veranos y los inviernos para centrarme de nuevo en la conversación. 


  —¿Y desde cuándo la conoces? Rosie ha mencionado algo, pero no ha terminado la frase. 


  —¿Qué? —Abrió los ojos, interesada—. ¿Qué te ha dicho?


  —Pues no sé, solo ha dicho que me recordaba y que habían pasado muchos años, pero no ha terminado la frase porque George estaba poniendo mala cara. Y me entró la curiosidad.


  Parecía aturdida.


  —No lo sé. No sé por qué lo ha dicho, tal vez te ha confundido con otra Hannah. Ella no te llegó a conocer nunca.


  —Pues parecía muy convencida —traté de insistir.


  —No sé, es muy raro, ¿no?


  —Demasiado —respondí mientras pensaba en los tres últimos días.


  —Has mencionado algo sobre George, ¿qué pasa con él? —Flexionó sus piernas para subirlas al sillón.


  —Sí, ¿también lo conoces?


  —Claro. ¿Te ha dicho algo? —preguntó. Negué con la cabeza; en realidad no quería hablar de nuestra delicada conversación—. ¡¿Te ha hecho algo?! —exclamó horrorizada.


  Volví a negar.


  —¡No! —respondí enseguida. Se tranquilizó y la sangre que se había acumulado en sus mejillas volvió a su lugar—. Solo quería saber si tenías alguna relación con ellos.


  —Sí, pero exclusivamente por asuntos escolares. —Tomó otro sorbo de café.


  No se me ocurría ninguna otra pregunta. Solo quería descansar y pensar en lo que había pasado en las últimas horas. También tenía preguntas para Alex.


  —Bueno, pues ahora que has resuelto algunas de mis dudas, me iré a dormir, estoy cansada.


  No pareció importarle.


  —Buenas noches, cariño.


  —Buenas noches, mamá. 


  Me levanté, rodeé el sillón, caminé hasta las escaleras y subí arrastrando los pies. Contaba los pasos que daba, mientras que mis piernas me pedían un masaje a gritos. 


  Cuando llegué al último peldaño me invadió un escalofrío terrible. Mi piel se erizó y una picazón en mi cuero cabelludo me obligó a girarme. Tenía la sensación de que alguien me observaba.


  Pero al darme la vuelta solo vi a mi madre.


  —¿Qué pasa? —preguntó y se puso en pie rápidamente.


  —¡Nada! —grité cuando vi que caminaba hacia mí—. Estoy bien, solo quería darte las gracias por lo de hoy —mentí. Aproveché para mirar por la sala, con la esperanza de ver a alguien. 


  Mi madre asintió. Me giré y seguí mi rumbo. Mis piernas parecían de gelatina. Caminé por el pasillo en penumbra y logré encontrar el picaporte de la puerta de mi cuarto.


  Abrí tan rápido como pude para entrar cuanto antes.


  Las luces estaban encendidas y una silueta sentada en la silla de mi escritorio, de espaldas a mí, casi me hizo gritar. Lo reconocí de inmediato. 


  —¡Alex! Qué susto me has dado.
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  Se dio la vuelta sobre la silla de mi escritorio y sus ojos color miel me observaron fijamente. Me ponía nerviosa. Un escalofrío me recorrió de nuevo el cuerpo. Curiosamente, tenía el ordenador encendido. No recordaba haberle dicho mi contraseña, y mucho menos haberle dado permiso para usarla.


  —Hola, de nuevo —saludó con voz grave. Parecía aturdido.


  Cerré la puerta y dejé el teléfono en la mesita de noche. Volvió a centrar la atención en la pantalla del ordenador. 


  —Hola —respondí. 


  Sentí curiosidad cuando empezó a escribir rápidamente, presionando las teclas con fuerza. Estaba concentrado.


  —¿Qué haces? —pregunté y me situé tras él.


  —Buscar pistas —respondió sin despegar la mirada del monitor. Observé la pantalla brillante y vi que estaba leyendo sus mensajes.


  —¿Buscar pistas? ¿Y eso qué tiene que ver con tus mensajes?


  Tardó unos segundos en responder.


  —Tal vez podría haber algo por aquí.


  —¿Algo?


  —Algún mensaje raro —dijo mientras salía de la página y entraba en otra. Los mensajes se cargaban rápidamente y seleccionó uno—. Alguien podría haberme mandado un mensaje con un doble sentido y no me di cuenta. Me refiero a alguna palabra clave, o algo. Tengo ese presentimiento… —Se encorvó un poco y leyó más despacio, fijándose en cada palabra y en cada letra. Como si buscara un significado diferente.


  —Alex —lo llamé. Pero no se giró, su mirada seguía en la pantalla—. Estaba pensando que sería bueno que me hablaras sobre tu vida como fantasma —sugerí—. Esta situación no es muy normal y, como puedes ver, tengo dudas y necesito que me las respondas… Sé que no es fácil —me adelanté a decir—, pero no comprendo por qué. Por qué estás aquí, por qué te interesa tanto saber quién fue, es decir, ¿de verdad importa tanto?


  Giró la silla y se quedó mirando sus zapatos negros, pensativo. Me senté en el borde de la cama, el colchón se hundió con mi peso. Esperé una respuesta por su parte, porque la merecía y la necesitaba. No podía ayudarlo si no sabía qué era lo que realmente quería. 


  Nuestras rodillas rozaron suavemente. Estábamos frente a frente. 


  Alex asintió al comprender a qué me refería. 


  —¿Qué quieres saber?


  No esperé mucho para hacer la primera pregunta. El viento soplaba con fuerza en la calle. La ventana de mi habitación estaba entreabierta y las cortinas ondeaban. La luna era un pequeño arco blanco y esta vez no iluminaba lo suficiente, así que Alex había encendido la lámpara de mi escritorio.


  Su rostro tenía un tono amarillo por la luz de la bombilla.


  —¿Qué eres?


  —Un fantasma.


  Negué y fruncí el ceño.


  —¿Un fantasma que puede tocar cosas?


  —Soy un fantasma que puede tocar cosas cuando quiere hacerlo.


  —¿Y qué hay de las personas? ¿Puedes tocarlas? ¿Pueden verte?


  Sonrió ante el encadenamiento de preguntas. Agachó la mirada, todavía sonriendo. Pensó la respuesta durante unos segundos y volvió a levantar la vista. Sus dientes blancos resplandecían en la oscuridad. Me percaté de que se había humedecido los labios.


  —Las personas, en general, no pueden verme. Las únicas que pueden hacerlo son aquellas con las que tengo una conexión poderosa, como tú, por ejemplo. Es necesario que haya un vínculo muy fuerte para que puedan verme. —Se pasó la lengua por los labios y prosiguió con la explicación—. Tampoco puedo tocarlas, solo a ti.


  Mi garganta se secó de repente. Alex observaba mi expresión con detenimiento.


  —¿Por qué quieres investigar esto?


  —Verás… —comenzó a decir, inseguro—. Has conocido a mi padre y te habrás dado cuenta de la fortuna que tiene. Creo que mi asesinato tiene que ver con ese dinero. Sospecho que hay un secreto que no puede salir a la luz porque alguien no quiere que se sepa. Y si está relacionado con el dinero, me temo que habrá más muertes hasta que esa persona haya cumplido con su objetivo. 


  —¿Un secreto? ¿Cuál?


  —Eso es lo que necesitamos averiguar —afirmó.


  —¿Tienes un sospechoso en mente? 


  Negó con la cabeza.


  —No. —Su mirada se encontró con la mía. Supe que no me estaba contando toda la verdad—. Mi padre es muy reservado con los negocios, ni siquiera conozco los nombres de los accionistas o de su asistente personal. Así que no puedo sospechar de nadie, pero creo que podría tratarse de alguien relacionado con la empresa.


  Decidí hacer más preguntas. 


  —¿Y qué hay de Kate?


  Frunció el ceño ante mis palabras. 


  —¿Kate?


  —Sí. —Se me hizo un nudo en el estómago.


  —Kate es mi novia. —Alex pestañeó—. Bueno, lo era —se corrigió a sí mismo. 


  Asentí. ¿Por qué había preguntado precisamente por Kate? Podría haber mencionado a cualquier persona…


  —Sí, pero ¿no sospechas de ella? —insistí. 


  —¿Qué quieres decir? —Sonaba ofendido. Estaba molesto, como si mis palabras hubieran sido veneno para él. 


  Me enderecé y me aclaré la garganta. 


  —No estoy culpándola —dije enseguida—. Pero ¿no sería mejor no confiar en nadie?


  —¿Estás diciendo que no debo confiar en ella? —Su tono sonaba más molesto. Apretó los dientes y una mueca apareció en su rostro.


  —¡No! Lo que quiero decir es que no hay que confiar en nadie —dije frustrada, con la esperanza de que lo entendiera. 


  ¿Es que este chico no había visto películas y series de televisión? ¿No sabía que la persona menos sospechosa resultaba ser la más sospechosa? ¿Que la persona más dulce y cercana, podía ser el culpable?


  —¿Qué hay de ti? —Se levantó de la silla con brusquedad.


  ¿Qué? ¿No se suponía que estábamos juntos en esto?


  —¿Qué hay de mí? ¿A qué demonios te refieres? —reaccioné de inmediato. La sangre me hervía y mi piel ardía. No entendía a dónde quería ir a parar. Yo no había acusado a Kate, simplemente había sugerido que no podía confiar en nadie, y eso la incluía a ella. De un brinco, me levanté de la cama. La sangre se acumuló en mis mejillas. 


  Alex me daba la espalda. Se había apoyado en uno de los muebles más cercanos y parecía tenso.


  —Me acuerdo de ti —confesó en un susurro.


  —¿Qué? ¿De qué hablas? 


  ¿A qué se refería? ¿Nos habíamos visto? 


  Maldita sea, solo quería que esto terminara cuanto antes. No quería estar involucrada en un asesinato. 


  Hubo un silencio tenso. Alex no decía nada, y yo estaba tan nerviosa que me daban ganas de golpearlo para que hablase. Ojalá fuera Sherlock Holmes o C. Auguste Dupin. Estaba dispuesta a renunciar a mi viaje a Canadá solo para resolver este maldito asunto lo antes posible. La cabeza me daba vueltas. 
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